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     I 


    E l pronóstico del tiempo había anunciado que el día sería soleado y con el cielo despejado. Sin embargo, los 14° grados que estaba haciendo más el gris de siempre, despejó cualquier entusiasmo de un poco de calor.  


     Alejandro, quien iba a su trabajo, ya estaba de mal humor porque el frío se le metía en los huesos a pesar de las capas de ropa. Por si fuera poco, el coche no encendió. La batería murió sin que se diera cuenta.  


     -Maldita sea.  


     Respiró profundo y sacó su cajetilla de cigarros. Llegaría tarde al trabajo pero al menos se tomaría un momento para fumar y tratar de relajarse un poco.  


     Cada vez más era posible sentirse aturdido por el ruido de las cornetas. Era la clara señal de que era hora de tomar el autobús y tratar de no quedar atrapado en él. Alejandro, entonces, tomó sus cosas y miró de reojo a su viejo Corvette.  


     -Mierda.  


     Salió dando pasos rápidos hasta la parada de autobús. Un viento frío, más la línea de personas esperando, lo recibieron. Su entrecejo se hundía más.  


     En ese momento sonó su teléfono. Se trataba de su hermano Rodrigo. 


     -Hey, tío. ¿Dónde andas? 


     -Estoy liado en la parada de autobús. El coche no encendió y voy un poco tarde. 


     Justo en ese momento, aparcó junto a él un modelo nuevo de Alfa Romeo. Bajaron el vidrio y, para sorpresa de Alejandro, se trataba de Rodrigo.  


     -Venga, yo te llevo al trabajo.  


     Alejandro, mentalmente, agradeció haber tenido la oportunidad de salvarse del frío y la desesperación de los que van tarde.  


     -Justo pasaba por aquí y quise preguntar si estaba todo bien. 


     -Venga, Rodrigo, no eres buen samaritano de la nada.  


     Ambos se querían mucho. De hecho, sólo se llevaban un par de años de diferencia. Rodrigo era un típico hombre de negocios y Alejandro un exitoso arquitecto con amor por las cosas viejas o, como él diría, por lo clásico.  


     Al verlos, nadie se daría cuenta que son hermanos. Rodrigo, el mayor, era blanco, rubio y de ojos verdes, mientras que Alejandro era casi todo lo opuesto: moreno, ojos cafés y de cabello negro tupido. Aun así, tenían un par de similitudes, compartían la altura y aquella sonrisa torcida pero amable que heredaron de su madre.  


     -¿Acaso es sospechoso que me encuentre con mi hermano y lo lleve a su oficina? 


     -Sí, lo es. ¿Qué ha pasado? 


     Rodrigo se quedó callado y miró de repente hacia al frente.  


     -¿Estás bien? –Insistió Alejandro.  


     Luego de un rato, Rodrigo pensó que ya era hora de dejarse de tonterías.  


     -He conocido a alguien, Ale. No te puedo dar más detalles salvo que me tiene encantado.  


     -… Aquí vamos otra vez. ¿Qué modelo es? 


     -No es ninguna modelo. Ella… Ella es diferente.  


     -Todas han sido diferentes, Rodrigo… Dobla aquí, a la derecha.  


     -Quiero que la conozcas. De verdad sé que te gustará.  


     Alejandro no dijo palabra hasta que el coche se había parado frente a las puertas de un hermoso edificio recubierto de vidrio y metal.  


     -¡Ale!, ¿a qué hora sales? 


     -A la misma de siempre.  


     -Estupendo, te paso buscando y comemos algo. ¿Vale? 


     Alejandro sabía que eso significaba una sola cosa. Hablarían de ese tema hasta el cansancio y, a pesar que la idea no era nada seductora, pensó que quizás evitaría el tráfico infernal de vuelta a casa.  


     -Vale. Avísame.  


     Cerró la puerta y dejó a su hermano allí, con la expresión de bobo enamorado.  


     Toda la conversación, le recordó a Alejandro todas aquellas parejas de mujeres bellas y vacías que tanto amaba Rodrigo. Sus aventuras comenzaron cuando este era un adolescente y su atracción hacia las chicas era innegable. Desde ese momento, Rodrigo se convirtió en todo un seductor.  


     La fama lo acompañó, incluso más, cuando se encargó de crear su propio negocio. El éxito vino aderezado también con más mujeres atractivas, coches de lujo y cenas caras.  


     El rostro de Rodrigo aparecía en casi todas las portadas de moda. No lo incomodaba, al contrario, gracias a la cantidad de sesiones fotográficas, ya había logrado la facilidad de modelar y hacer poses como un todo profesional.  


     Lo más curioso de todo es que Rodrigo, a pesar de su imagen de hombre de negocios, internamente era llevado por la pasión. En la oficina, era metódico y frío, pero fuera de ella, su temperamento era intenso y fogoso… Lo cual también le valía noticias de prensa rosa y rumores de todo tipo.  


     Por otro lado, Alejandro era el extremo opuesto. Tanto física como emocionalmente. Desde niño había centrado su atención a la construcción y el arte, por lo que la Arquitectura era una elección natural.  


     Su atractivo era equiparable al de su hermano pero él prefería tener relaciones menos efímeras. Esto, por cierto, le ganó la fama de hombre imposible de conquistar.  


     Trataba de mantenerse lejos de la fama construida por su hermano porque sólo deseaba tener una vida tranquila y apacible. Todo aquel alboroto le resultaba perturbador e innecesario. Pero claro, todo era cuestión de gustos.  


     La conversación que habían tenido quedó en su mente por largo rato. Le pedían que firmara planos, que revisara proyectos y que preparara una presentación. Lo hacía casi en modo automático, tenía el presentimiento que se avecinaba algo que cambiaría sus vidas para siempre.  


     -Entonces mañana revisamos esto mejor, ¿vale? 


     La mesa de trabajo quedó vacía luego que todos se fueran. Alejandro se quitó lo lentes y se masajeó un poco la sien. Ya comenzaba a sentir el cansancio y el hambre cuando escuchó su móvil.  


     -Estoy cerca. Espérame abajo.  


     Rodrigo cumplió su promesa, así que aquello de lo que quería hablar  era un asunto serio. Más que serio.  


     Tomó el impulso y guardó sus carpetas, lápices y libretas en un bolso ancho de cuero que le había regalado su hermana mayor. Tenía una elegante “A” de relieve que era imperceptible a la vista. Apagó las luces de su oficina y salió al encuentro con su hermano.  


     Una pequeña estela de humo salía de la boca de Rodrigo.  


     -Disculpa la tardanza, estaba terminando una reunión.  


     -Vale, ¿tienes hambre? Hay un sitio de hamburguesas por aquí cerca. 


     -Perfecto.  


     Se subieron al coche y comenzaron a hablar sobre los últimos resultados del juego de fútbol y de que la cerveza negra era simplemente superior.  


     -Estos tíos hacen las hamburguesas a la parrilla. Es impresionante.  


     -No recordaba que sueles escoger lugares pijos para hacer entender a la gente que tienes buenos gustos.  


     -No seas tan duro conmigo, eh. Me lo recomendaron y quiero probar a ver si la gente tiene razón o no.  


     Alejandro rió incrédulo. 


     -… Aun así quiero que tengamos tiempo para hablar sobre lo que te mencioné en la mañana.  


     Aparcaron cerca de un local concurrido e hicieron fila para pedir y retirar sus hamburguesas. Al cabo de unos minutos, los dos estaban sentados en una mesa un tanto alejados de la multitud típica de un viernes en la noche.  


     Chorreantes y con queso derretido, las hamburguesas lucían apetecibles y más con el cesto de patatas fritas y las cervezas con las que las acompañaban. Alejandro no pensaba nada más que en comer pero no era lo mismo con Rodrigo. Más bien estaba buscando las mejores palabras para comenzar una conversación que sabía que sería difícil. 


     -Tengo que hablarte de ella…  


     Alejandro acababa de dar una gran mordida a su hamburguesa y tenía la boca llena de grasa y queso. Su mirada de obstinación habrá sido suficiente para hacer que su hermano continuara con la conversación.  


     -Bien… Se llama Vanessa y, como te he dicho, es muy diferente de las demás. La conocí en una fiesta de la compañía. Y te digo, entró al salón como una diosa. Tenía un vestido rojo, ajustado y que hacía ver sus curvas como una de las cosas más hermosas que jamás verás… El pelo, Ale, el pelo es negro, largo, abundante. Es exótica como nadie.  


     Alejandro asentía sin prestar mucha atención. Un sorbo de cerveza fría, hizo que formulara una pregunta como para dar a entender a su hermano que continuase.  


     -¿Qué pasó entonces? 


     -Todo pasó. Ella pareció abrirse paso y todos la miraban, como si estuvieran hipnotizados. Te juro que estaba en medio del salón, observándola hasta que ella se acercó a mí con una gran sonrisa. Me sentí el tío más afortunado del mundo.  


     Rodrigo hizo un largo suspiro y miró hacia un lado como si estuviera reviviendo aquellos recuerdos. Alejandro estaba impresionado, no había visto así a su hermano desde hacía mucho tiempo y no sabía si se trataba de una broma.  


     -Hablamos durante toda la noche. Bailamos, bebimos y comimos. Los demás sobraban, mi universo era ella, enteramente por y para ella. Entonces llegó el punto en el que debía irme así que le pedí su número. Lo anotó en un papel con tanta gracia que estuve a punto de arrepentirme por mi decisión. Fui a casa, me acosté en la cama y no pude sacármela de la cabeza, así que tomé el móvil y comencé a escribirle… 


     -Eso es más rápido que tus propios estándares, ¿no? 


     -Vamos, que aún no he terminado.  


     -Vale. 


     -Me trasnoché. No hacía eso desde la universidad así que fui a la oficina como un tío treintón mal descansado. Fui el chiste del día. La cuestión es que, al final, hablamos todo el rato y hasta nos encontramos para hablar. Te juro, Alejandro, qué espectáculo de mujer. Mientras la esperaba para almorzar, la vi llegar y ese caminar me tenía loco. Sí, loco. Nos saludamos y bueno, pensé que el encanto se iría pero no, seguía allí, intacto.  


     -Vaya… Conoces a una tía y en dos días estás así de encantado.  


     -Es que vieras cómo es lo entenderías. No sé qué me hizo, quizás me embrujó, no lo sé. No lo entiendo y tampoco quiero hacerlo. Mi corazón dice que siga hacia adelante.  


     En ese punto, Alejandro estaba preocupado, no sabía qué aconsejar. Los ojos de su hermano parecían perdidos ante ese panorama exótico.  


     -A ver, creo que deberías estar un poco precavido al respecto. No la conoces bien y ya hablas como si fuera el amor de tu vida. Perdóname pero creo que no eres así.  


     -Sé qué quieres decir, de verdad. Pero lo que estoy sintiendo hace que quiera ir más y más lejos. Vanessa me hace querer arriesgar todo… Todo. 


     -¡Hey! –Dijo Alejandro con un poco de voz alta- Tienes que pensar un poco con cabeza fría, hombre. Un tío como tú debería saberlo, eh.  


     Rodrigo, por un instante, lamentó haberle contado a su hermano. Por un lado, necesitaba compartir lo que sabía pero también quería escuchar la opinión de alguien que sabía que no le mentiría. La dureza de la mirada de su hermano menor le recordaba que tenía que tener un poco de sensatez.  


     -Vale, vale. De todas maneras tengo pensado presentarla a la familia en la cena del fin de semana. ¿Qué te parece? 


     -¿La verdad?  


     -Sí.  


     -Un poco apresurado pero sé que cualquier cosa que te diga la desestimarás. Dejando eso de lado, creo que será una buena oportunidad para conocer un poco a esta dama misteriosa.  


     -¿Estarás allí? 


     -Claro que sí.  


     Quedaron en silencio hasta que el móvil de Rodrigo comenzó a sonar. Él lo tomó con indiferencia hasta que se dio cuenta que se trataba de Vanessa. Alejandro miró la pantalla y frunció el entrecejo con ese toque malhumorado propia de su personalidad.  


     -Debo irme. Ven, déjame llevarte a casa.  


     -¿Estás seguro? Si estás ocupado, puedo tomar el autobús.  


     -No seas tonto, Alejo, te dejo y ya.  


     Limpiaron la mesa y fueron hacia el coche. Rodrigo estaba notablemente entusiasmado porque el motivo para terminar la velada. La excusa perfecta.  


     Luego de arrancar, los dos permanecieron en silencio. Rodrigo pensaba en Vanessa mientras que Alejandro aún tenía su cabeza concentrada en tratar de ayudar a su hermano tanto como pudiera. El camino se volvió corto, inusualmente corto.  


     -Bueno, tío, espero que puedas andar con el coche luego. Avísame si quieres que te ayude con eso.  


     -Seguro. Gracias por la cena y por todo, en realidad. 


     -Espero verte el sábado, Ale. De verdad. 


     -Ya te he dicho que sí.  


     Se estrecharon las manos y el Rodrigo se alejó lentamente hacia la oscuridad.  


     El poste de luz iluminaba el rostro preocupado de Alejandro. Nuevamente, esa sensación de duda le carcomía la mente. 


     


    


    


  




  

    

 


     II 


    U n par de llamadas después, un mecánico aparcó frente a la reja del edificio en donde vivía Alejandro. Había una nueva empresa de mecánicos cuyo servicio principal, era el envío de baterías y repuestos pequeños a los clientes que estaban en aprietos.  


     -Listo tío. La batería que te instalé tiene más potencia y te durará más porque ahora estas cosas las hacen con eco-boberías y supuestamente son mejores para el ahorro de energía del coche.  


     -Vaya, me entero de esto.  


     El mecánico quiso hacerle más comentarios pero no pudo debido a la transacción y que el cliente ya tenía prisa. Minutos después y luego de escuchar el chirrido de las ruedas de la moto que se alejaba, Alejandro encendía la máquina para prepararse e ir al trabajo.  


     -Al fin, joder.  


     Salió con el humor un poco mejorado hasta que se encontró que la avenida principal estaba repleta. Un choque estaba frente a él y la esperanza de que saldría de ahí prontamente, se disipó de su cabeza. Acostumbrado a este tipo de situaciones, encendió su iPod y lo conectó al coche. Cowboys From Hell parecía el soundtrack adecuado para el momento.  


     Sus dedos tamborileaban el volante hasta que escuchó el móvil. Era una llamada de Rodrigo. 


     -¿Aló? 


     -Hey, tío. ¿Te llevo al trabajo? 


     -Hola. No, ya pude resolver el tema de la batería pero ahora estoy en medio de este jodido tráfico. ¿Cómo estás? 


     -Pues, ese es el motivo de mi llamada, compartir cómo me siento.  


     -Eso se escuchó un poco extraño. 


     -A ver, estoy contento porque Vanessa accedió a ir conmigo a la reunión familiar del sábado. ¿No es genial? 


     -¿Ah sí? Vaya, qué notición.  


     El sarcasmo de Alejandro era algo que él no reparaba en disimular.  


     -Venga, tío. No seas gilipollas. Deberías  apoyarme.  


     -Lo hago, lo hago. ¿Le has avisado a mamá? 


     -Aún no. Quiero que sea una sorpresa.  


     -Vale, entonces nos veremos el sábado.  


     -Estoy emocionado, tío. Las cosas van muy bien, mejor que bien. 


     -Rodrigo, recuerda lo que hablamos el otro día. No te apresures y trata de pensar con cabeza fría, hombre.  


     -Esto hago pero, te advierto, te darás cuenta de lo que hablo cuando la conozcas. Allí me darás toda la razón.  


     Alejandro colgó con gesto cansado y volvió a tamborilear los dedos al ritmo de Pantera.  


     Como por un milagro, 30 minutos después, ya se encontraba en la oficina revisando el papeleo de siempre. A pesar de su concentración, se percató que había recibido un email. Al abrirlo vio la fotografía de una de las mujeres más hermosas que había visto. Junto a ella, estaba su hermano.  


     “Quise enviarte una foto de Vanessa para que la vieras. Es preciosa, ¿cierto? Ve familiarizándote con ella. ;)”. 


     Rodrigo tenía esa costumbre. Le encantaba mostrar a sus mujeres para que otros le admirasen. Obviando el hecho del gesto necio, Alejandro no pudo evitar sentirse atraído ante la sonrisa y el aspecto exótico de Vanessa. Rodrigo tenía razón, era hermosa y quizás más que eso.  


     Debido  a ello, un pensamiento agudo le atravesó la mente. La indiscutible exuberancia de Vanessa podría ser un arma de doble filo… Y más con eso de “familiarízate con ella”, ¿qué querría decir con eso?  


     -Este tío seguro se viene con algo… Joder.  


     Decidió olvidar el pensamiento y volvió a dedicarse a la pila importante de deberes que tenía en frente. No había tiempo que perder imaginando situaciones complicadas e incómodas.  


     Los días transcurrieron y ya era sábado. Alejandro despertó en su cama cansado gracias a los trasnocheos acumulados. La luz del día le calentaba la mano y la intensidad de la misma parecía una señal de que debía levantarse y prepararse.  


     De mala gana se sentó  al borde la cama, se colocó los lentes y tomó el móvil como solía hacer todos los días al despertar.  


     “Hijo, ¿vendrás a comer?”. 


     “Alejo, por favor, lleva un poco de cerveza que nos hemos quedado cortos. 


     Su madre y su padre, respectivamente. Se frotó los ojos y, antes de tomar impulso para ir a tomar una ducha, se percató de otro mensaje sin leer.  


     “Tío, estoy que flipo. Espero que no faltes. Cuento contigo”. 


     Rodrigo valiéndose de un cómplice para cuando lance la bomba que él sabía que estaba preparando. Respiró profundo y se levantó.  


     Estaba desnudo, algo que agradecía del vivir solo. El baño estaba a unos cuantos pasos de su cama así que era cuestión de entrar y salir. Se vio en el espejo y notó que la barba de tres días ya estaba saliéndose de control. Palpó las mejillas y se miró un rato más.  


     -Pareces un perro viejo.  


     Pero la verdad no era sí. Alejandro, a pesar de no lucir excesiva vanidad, le preocupaba el tema de las canas. No por cuestiones estéticas sino porque le eran recordatorios de que se estaba volviendo viejo y la idea le resultaba preocupante.  


     Abrió la llave de agua caliente y fría al mismo tiempo y un chorro placentero le entibió el cuerpo. Comenzó a sentirse relajado y casi deseó quedarse allí por más tiempo… Pero no podía. 


     Salió de la ducha y preparó un poco de crema para rasurarse. La piel estaba lista y procedió a pasarse la hojilla con cuidado. Aunque tenía ciertas reservas con los vellos blancuzcos, Alejandro podía jactarse de un físico cuidado y de un rostro atractivo. Sus grandes ojos eran un rasgo llamativo, al igual que su cabello negro. Procuraba comer bien y hacer ejercicio si el trabajo se lo permitía.  


     Al terminar, sonrió satisfecho del resultado final y procedió a buscar la ropa para el gran día en el que conocería a la famosa Vanessa… Vanessa, sabía que ese nombre le traería problemas.  


     Un par de jeans, una camisa de cuadros rojos y negros, más unas zapatillas deportivas, fue la ropa que le pareció adecuada para la reunión. Además, quería sentirse lo más cómodo posible. Lo siguiente en la lista serían un par de cajas de cerveza.  


     El camino hacia la casa de los padres de Alejandro y Rodrigo estaba poblado de árboles altos y de montañas. Lucía tan diferente de la ciudad que era fácil sentirse en otro lugar. Portishead era el sonido del fin de semana. Silbaba con entusiasmo a pesar que albergaba cierto recelo con lo que estaba a punto de suceder.  


     Los neumáticos y el roce con las pequeñas piedras de la entrada de la casa, anunciaban que faltaba muy poco para que Alejandro se encontrara con sus padres.  


     Aparcó frente a la entrada y bajó del coche. Abrió la puerta del asiento trasero y sacó dos paquetes de cerveza como le había pedido su padre. Seguía silbando cuando tocó la puerta y escuchó los ladridos del perro. Sonrió y esperó.  


     -¡Alejo! 


     Su madre, en cuanto lo vio, le dio un fuerte abrazo.  


     -Hijo… Pensé que no vendrías. Ah, mírate qué delgado estás. Deberías comer más.  


     Alejandro rió. 


     -Mamá, pero qué exagerada. Además, me hago más viejo y debo cuidarme más, ¿no ves? 


     -Cuidarte no es matarte de hambre, eh.  


     -Venga, ayúdame con esto.  


     El olor del asado mezclado con la tarta de chocolate y pacanas que su madre solía hacer, fue lo primero que percibió Alejandro al entrar. Los olores de su infancia le hacían revivir sus recuerdos más entrañables de la época. Se sentía feliz. 


     -Alejo, querido. –Dijo su padre al término de pelear frente a la televisión. 


     -Traje lo que me pediste y unos bocadillos. ¿Ya estás liándote con el juego? 


     -Ja, ja, ja, ja. Ya sabes cómo soy, ¿no? Sí. Estos inútiles no saben ni siquiera en dónde está el balón.  


     -Ya veo el partido contigo, déjame dejar esto.  


     Fue a la cocina y se topó con una gran fuente de maíz hervido y otra con puré de patatas.  


     -Má, esto huele increíble.  


     -Tardé un montó en cocinar. Tu hermano me dijo que vendría alguien más y he querido lucirme un poco… Y eso que no has visto todavía lo que tengo en el horno.  


     Lo abrió con orgullo y miró a su hijo. Alejandro estaba ansioso por sentarse y alimentarse con la deliciosa comida que preparaba su madre.  


     -A ver, cuéntame, ¿quién vendrá?, ¿otra conquista de Rodrigo? 


     -Es posible. No puedo adelantar mucho porque no le quiero quitar la sorpresa.  


     -Entonces sí. ¿Modelo?, ¿actriz? 


     -No sé, no tengo idea.  


     Alejandro miró el reloj de la cocina y suspiró.  


     -Bien, supongo que dentro de poco lo sabrás.  


     Hablaron por un largo rato hasta que volvió a sonar el timbre.  


     -Que comience el show-Afirmó Alejandro para sí mismo.  


     Su padre se había levantada ofuscado por el resultado del partido y aprovechó la excusa para alejarse del televisor. 


     -Vale, vale… 


     Abrió la puerta y encontró a un sonriente Rodrigo acompañado de una mujer que le resultó bella pero a la vez misteriosa.  


     -¡Hola, papá! He traído visitas… Vanessa, conoce a mi padre.  


     -Bienvenidos, adelante, por favor.  


     Vanessa cruzó el umbral y desplegó una gran sonrisa. El padre de Rodrigo, acostumbrado a las mujeres y a los romances de su hijo, saludó a la mujer con la mayor naturalidad del mundo.  


     -Mucho gusto, Vanessa. Por favor, pasa, la sala está por allá.  


     El ruido de las voces de la entrada habían advertido a Alejandro. Permanecía sentado, jugando con el perro con el mismo desinterés de siempre. Veía la pantalla cuando sintió la presencia más cercana del grupo.  


     -… El gusto es mío. Gracias por recibirme.  


     -Venga, querida. Siéntate que pronto la comida estará lista.  


     Rodrigo llegó a la estancia y le hizo un gesto a Alejandro para que se levantara a saludar. Este, para variar, frunció el cejo pero la expresión le cambió luego de ver a Vanessa. El primer pensamiento que le cruzó la mente fue que la fotografía no le hacía ni un mínimo de justicia.  


     Vanessa resultaba más bella de lo esperado. A pesar de su baja estatura, su abundante cabello rizado negro, la hacía lucir un poco más alta. Ojos oscuros, piel morena que parecía brillar, cintura pequeña y unas curvas que volvería loco a cualquiera. Por si fuera poco, tenía la sonrisa más dulce que jamás había visto.  


     -¡Hola!, debes ser Alejandro. Rodri habla mucho de ti. 


     Se espabiló del ensimismamiento y respondió. 


     -¿Rodri ha hablado mucho de mí? Vaya, me encantaría saber qué te ha contado de mí.  


     Su hermano notó el sarcasmo pero Vanessa lo manejó de la mejor manera posible. Una ligera carcajada que alivió internamente a Rodrigo y sorprendió a Alejandro.  


     El silencio incómodo se vio interrumpido por el llamado de la madre a almorzar. Aquí vendría la verdadera prueba fuego.  


     Tras unas presentaciones rápidas y saludos, todos se sentaron en la mesa. El perro dormía al sonido de los tenedores. Un poco de puré, maíz con manteca, una pierna de pollo jugosa y un poco de vino. Todo se veía copioso.  


     -Mmm… Esto está… Mmm, delicioso. Sin palabras. 


     -Gracias, querida. Me alegra que te haya gustado.  


     Alejandro, desde el otro extremo de la mesa, observaba silenciosamente. Contaba a su favor que, como buen introvertido, había aprendido las artes de prestar atención a todo y a todos. Por un lado, su hermano Rodrigo sostenía la mano de su novia, sus padres reían ante las anécdotas de ella y él, pues, miraba tratando de estudiar todo.  


     -Rodrigo es un chico que siempre le gustó la ciudad. Cuando estudiaba en la universidad, pues, se escapaba e iba a fiestas. Parecía tener la energía de mil personas.  


     Vanessa sonreía, como si estuviera maravillada por las historias que escuchaba.  


     -Eso no me lo habías dicho, mi amor.  


     -Vane, mi madre es una exagerada, que te lo diga Alejandro.  


     De repente, las miradas fueron hacia él. Alejandro sintió cómo el corazón le latía con fuerza ya que odiaba quedar como el centro de atención. Entonces, tragó el trozo de pollo horneado y tomó un trago de cerveza. Se tomó el tiempo para responder.  


     -Creo que mi madre tiene razón. “Rodri” ha sido un chaval de ciudad desde que recuerdo pero también es alguien que disfruta de la tranquilidad de la naturaleza. Es una persona con gustos variados.  


     -Esta es quizás la respuesta más salomónica que escucharás de mi hermano. Gracias, Alejo. 


     Alejandro hizo un ademán de un brindis mientras devoraba un trozo de maíz. 


     -Déjenme decirles que los envidio un poco. Mi familia y yo no somos muy unidos y me encanta saber que hacen este tipo de reuniones.  


     -¿De dónde es tu familia, Vanessa? 


     Lanzó incisivamente Alejandro desde el otro lado de la mesa.  


     -Bien, somos del Caribe. Mi padre es de Trinidad y mi madre de Los Roques, una isla de Venezuela. Aunque crecimos en Belice. Luego de hacernos grandes, cada quien tomó caminos diferentes.  


     Una expresión de dolor se asomó sobre la superficie amable de Vanessa. Para Alejandro, fue lo único sincero que pudo obtener de ella.  


     Tras un incómodo silencio, Rodrigo completó. 


     -… Es por ello que deseo informarles algo muy importante.  


     Se levantó con una gran sonrisa y se arrodilló frente a Vanessa. Ella pareció sorprendida y sus padres estaban conmovidos. 


     -Quiero ofrecerte la familia que mereces. El amor que mereces. La felicidad que mereces. Quiero que seas mi esposa.  


     Del bolsillo del pantalón de Oscar De La Renta, extrajo una pequeña caja aterciopelada de color azul. Al abrirla, se veía una piedra brillante traslucida.  


     -Rodrigo… Yo… ¡Acepto! 


     Él le colocó el anillo y ella saltó de la silla para tomarlo en brazos y darle un beso. Todos parecían impresionados y, Alejandro, lamentó saber que su presentimiento se había cumplido.  


     La hora del almuerzo terminó entre pequeñas lágrimas y café. Todos seguían en la mesa, hablando y riendo. Al final, Alejandro decidió que lo mejor que podía hacer era hablar a solas con su hermano para desearle suerte.  


     -Debo irme. Mañana tengo una reunión muy importante y debo prepararme. Espero verlos pronto y a ti también.  


     Alejandro miró fijamente a Rodrigo como una señal para que se acercara para hablar con él.  


     Vanessa se quedó en el marco de la puerta junto a los padres de Rodrigo y su hermano, despidiéndose con una amplia sonrisa. La imagen quedaría grabada en la mente de Alejandro por mucho tiempo. 


     -Tío, espero que todo esto tenga sentido.  


     -Lo tiene, de verdad que sí. ¿Tienes dudas? 


     -Me conoces bien.  


     -Alejo… Debes confiar en mí… En Vanessa.  


     -Si no confío en ti, menos en ella, Rodri.  


     -No seas mamón, eh. 


     -Vale. Me voy. Le das un beso a mi madre de mi parte.  


     El sonido de las piedrecillas sobre los neumáticos marcó el final de una reunión cuyo desenlace era más que obvio.  


     De regreso a casa, Alejandro se dejó caer en el sofá para pensar un poco sobre lo que había pasado. La propuesta de matrimonio era algo que había previsto, por lo cual eso no lo tomó por sorpresa… A diferencia de Vanessa. Su imagen había quedado clavada en sus neuronas con tanto ahínco que se sorprendía. Recordaba sus curvas, la sonrisa y el cabello que parecía moverse a un ritmo sensual e hipnótico. Si ese era el efecto que tenía sobre él, no quería saber cómo era con su hermano. 


     


    


    


  




  

    

 


     III 


    -S í, sí. Ya sé que hay que aprobar el proyecto pero los planos están mal. ¿Qué queréis? ¿Una catástrofe? 


     Un día cualquiera en la vida de Alejandro incluía, al menos, una llamada que lo hacía enojar. Miraba al techo, tamborileaba alguno de sus dedos o mordía un lápiz para calmar el malestar. Siempre había algo nuevo.  


     Colgó y volvió a concentrarse en la corrección que debía hacer pero de nuevo el móvil le interrumpía. Ignoró la llamada y continuó en lo suyo hasta que notó que eran mensajes de su hermano.  


     Habían pasado un par de semanas desde la propuesta de matrimonio y aquella insistencia le había inquietado. Respiró profundo, como siempre, y marcó para saber de qué se trataba toda la situación.  


     -Debemos hablar, creo que algo no está bien.  


     -Vale, ¿qué tal en el almuerzo? 


     -¿Puede ser un poco más tarde? Tengo un compromiso.  


     -Bien, avísame entonces.  


     El entusiasmo de Rodrigo se había disipado por completo. Ya no se escuchaba alegre sino más taciturno. No quería sacar conclusiones precipitadas pero de nuevo, esa sensación de que tenía la razón le estaba molestando. Como si fuera algo que no pudiera evitar.  


     Unas horas después, estaba saliendo de la oficina para reunirse con su hermano. La calle estaba atestada, el tráfico más insoportable que nunca y, para colmo, el frío parecía que no daba tregua. Esto, no obstante, no distrajo a Alejandro quien tenía su mente concentrada en Rodrigo.  


     Al llegar, vio un hombre sentado con lentes de sol y con una postura casi doblada. Le pareció particular hasta que se dio cuenta que se trataba de su hermano.  


     -¿Rodrigo? 


     Él alzó la mirada y dio una media sonrisa que apenas era perceptible.  


     -Pero, ¿qué ha pasado? Entremos que debe estar más agradable que aquí.  


     Como era de esperarse, el ambiente cálido del restaurante hizo que Alejandro hiciera un gesto de alivio pero Rodrigo parecía imperturbable ya que en realidad le daba igual.  


     Encontraron una mesa un poco alejada del bullicio y se sentaron. Una camarera les llevó los menús y Alejandro esperó para  ver reaccionar a su hermano. Cuando iba a dirigirle la palabra, se percató de la palidez de su tez.  


     -¿Qué ha pasado? –Preguntó con un tono entre preocupado y enojado.  


     Su hermano hizo un largo suspiro y pareció tomar fuerzas.  


     -Vanessa… 


     -Joder. 


     -¡Chicos!, aquí está su orden.  


     Un par de platos humeantes y gaseosas aterrizaron en la mesa. A pesar del apetito de Alejandro, aún este permanecía en la expectativa por la respuesta. Luego de que la mesera se retirara, un silencio incómodo se hizo sentir.  


     Rodrigo se quitó los lentes y dejó ver que tenía los ojos hinchados y rojos.  


     -Hemos tenido unas peleas horribles. No sé qué le pasa.  


     -¿Desde cuándo 


     -Unos días después de que nos comprometimos en casa de mis padres. Ha estado actuando extraña y hemos tenido… Oh Dios.  


     -Cálmate y come algo. Estás demacrado y necesitas energías. Venga.  


     Obligado, Rodrigo tomó un par de bocados de aquella comida caliente. Alejandro hizo lo mismo pero también para decirse a sí mismo que debía hacerlo o la ira iba a tomar control de él. 


     A pesar del ruido, de las conversaciones y del sonido de los vasos y platos, los dos permanecían callados. Como si tuvieran tomando impulso de decir algo acorde a ese momento.  


     Rodrigo tomó un par de bocados más bajo la mirada inquisitiva de su hermano menor. Los esfuerzos por abrir la boca y tragar un poco más de comida, era casi tortuoso para él. Su mente y corazón estaban en otro lado.  


     -A ver…  


     Las lágrimas se asomaron por las cuencas de sus ojos y no las pudo contener. Extrajo un pañuelo del bolsillo interno de su chaqueta y respiró profundo.  


     -No lo sé. Hemos peleado por tonterías, hombre. Creo que no se altera es cuando me pide dinero para comprar o cuando la complazco en un capricho. He gastado unos cinco mil dólares en zapatos, bolsos y ropa.  


     -Nunca has sido un derrochador en particular... 


     -Lo sé. Sé que es estúpido pero son los únicos momentos en donde podemos estar en paz al menos por unos minutos. ¿Sabes cómo se pone? Alegre, encantadora, tal como la viste en el almuerzo en casa de mi mamá. Bella, Alejo, bella pero eso sólo dura un rato… Es horrible.  


     -Qué pesadilla, tío…  


     -Ni qué lo digas. No sé qué hacer. 


     -¿Por qué no terminas con ella? 


     La respuesta de Alejandro indignó tanto a Rodrigo que dio un resoplido de desaprobación.  


     -¿Qué te sucede? ¿En algún momento te dije que la quería dejar? 


     Regresó la expresión de fastidio y hastío de Alejandro. Cruzó los brazos y se echó para atrás.  


     -Eso es lo más sensato que harías por ti y por tu salud mental. Mírate… Sí, así andas por la calle. Dando lástima como un niño que fue castigado. ¿Cuándo vas a tomar el control de la situación? 


     -Alejandro, estoy tratando de hacerlo pero esa solución no es posible.  


     -¿Por qué? 


     -La amo.  


     -Rodrigo, ¿pero cómo vas a amar a alguien en menos de una semana? ¿Te has vuelto loco? 


     -Sí, por ella. Haría todo por ella. Debe haber una manera de convencerla… 


     -¡Basta! –Alejandro golpeó la mesa con tal fuerza que hizo vibrar los vasos que estaban allí- Te ves ridículo así y tienes que tener la claridad suficiente de la situación. Es obvio que esta tía sólo te quiere por tu dinero pero nada, te armó la trampa perfecta para que cayeras sin que te dieras cuenta. Lo supe desde que me hablaste de ella y lo confirmé en el almuerzo.  


     -Estás exagerando… 


     -Vale, eso es todo lo que diré al respecto. Mejor me voy, tengo una reunión y debo darme prisa. Ah, termina de comer y no te preocupes por la cuenta, yo pago.  


     Se levantó con energía, fue hacia la barra y dejó un par de billetes. Se colocó el sobretodo y salió como un toro enfurecido. Sólo pensar en el tema le producía un gran malestar y quería alejarse de todo tanto como pudiera.  


     Afortunadamente respiró de alivio cuando vio una pila enorme de papeles sobre su escritorio. Tendría suficiente para distraerse un rato. La tarde, sin embargo, pasó volando y la visión se estaba volviendo nublada. Estaba cansado.  


     -Alejandro, mejor veamos ese asunto mañana. Tengo una cita.  


     -Vale.  


     -Ah, y anda a descansar. Todos estos días has llegado muy temprano y te has ido bastante tarde. Si sigues así, te vas a desgatar. Hazme caso.  


     El jefe de Alejandro era alguien bastante difícil de llevar pero era un hombre honesto que apreciaba el trabajo duro. Tenía la costumbre de ser exigente con todo su equipo y lo era aún más consigo mismo, así que esas palabras eran un mensaje bastante claro sobre la situación de Alejandro. 


     -Eh… Eh, bien, sí, ya me iba a casa.  


     -Hazlo. Nos vemos mañana. No tienes por qué llegar tan temprano. Tómate un par de horas.  


     Se sintió como un niño regañado y asintió  lentamente. Finalmente solo, miró lo vacía de la oficina y lo brillante de las luces de la ciudad. Agradecía sentirse en paz al menos por un momento. Tomó, no obstante, el móvil que guardaba en su bolso y miró un par de llamadas perdidas por parte de su hermano y un mensaje que rezaba: 


     “Después que hablamos en el almuerzo, me encontré con Vanessa y parece que todo va a estar bien. Gracias por escucharme y por tu terquedad. Sé que quieres lo mejor para mí”.  


     Aunque quería creerle, aunque albergaba un poco de esperanza, sabía que eso no sería así.  


     -Estás en el ojo del huracán.  


     Se dijo mientras seguía leyendo el mensaje. Miró entonces la hora y preparó todo para irse. Mientras guardaba papeles y libretas, pensó que no sería tan mala idea hacer un poco de investigación sobre Vanessa. ¿Qué podría salir mal? 


     Entonces se apresuró y cerró la oficina como solía hacerlo desde hacía unos días. Bajó al estacionamiento y arrancó el coche. Sentía una prisa indescriptible.  


     Después de haber sido increpado por la conserje por un rato que le pareció una eternidad, Alejandro por fin había llegado a su piso. Dejó el bolso en el sofá y fue a la cocina para prepararse una cena, la cual sería un envase de sopa instantánea y una cerveza. Si tenía suerte, podría acompañar el suculento menú con un algún trozo de pan viejo que encontrara por allí.  


     Dejó una tetera con agua hirviendo y fue corriendo hacia la habitación para tomar su Macbook Air que tenía sobre el escritorio. La encendió y la dejó sobre la mesa de la cocina, sólo esperando a por él y su tazón de plástico con sopa instantánea.  


     Se cambió de ropa  y sólo se colocó un par de jeans viejos y bastante rasgados. Tomó la sopa y sorbió hasta que se quemó los labios. Un trago de cerveza después, ya se encontraba concentrado en la pantalla, buscando la información que ansiaba encontrar.  


     -A ver… Vanessa 


     La velocidad de sus dedos parecía no ir a la par con los resultados. La ansiedad le estaba ganando y ya había olvidado el calor de la sopa que casi le quemaba los labios.  


     Sólo encontró fotos de ella de su perfil en Instagram. En traje de baño, en restaurantes, mostrando los vestidos nuevos que siempre usaba o su cabello largo que tanto cuidaba. Además de eso, un par de imágenes sobre platillos de toda gastronomía posible y playas de aguas cristalinas. Vanessa parecía una travelblogger profesional.  


     Alejandro le causó gracias las frases filosóficas que acompañaban las fotografías más reveladoras pero, aun así, no había encontrado nada interesante… Salvo por un detalle.  


     Se trataba de su mano derecha con un anillo hermoso y, por supuesto, lujoso. La siguiente foto, aparecía su rostro sonriente y, en el fondo, lo que parecía el novio de la temporada. Alejandro sintió la emoción similar a los detectives cuando encuentran al verdadero culpable.  


     Siguió indagando y sólo pudo obtener información superficial sobre su educación y su ciudad de origen. Vanessa se había graduado de Administración aunque nunca había ejercido, según lo que había encontrado en Internet.  


     -Lo único que sabe de Administración es el puto dinero.  


     Cerró con enfado la Mac y sintió que el estómago le gruñía. No sabía si era porque sentía más hambre o porque estaba molesto. De todas maneras, había tenido una especie de triunfo, había encontrado una prueba de que Vanessa se había comprometido antes y que seguramente se había aprovechado de un pobre hombre.  


     -Joder, qué tarde… 


     La mezcla de victoria y fracaso no lo detuvieron para que se quedara dormido en un segundo. 


     


    


    


  




  

    

 


     IV 


    A lejandro había olvidado todo ese afán y tomó el consejo de tu jefe. Iba un poco más tarde a la oficina, aunque seguía siendo el último en irse. Dormía más y mejor, y hasta estaba considerando la idea de establecer su propio negocio. Su cabeza era seducida por aquella idea.  


     Pese a la alegría que sentía, tenía un grave presentimiento. Rodrigo casi no le hablaba con frecuencia  y, en términos generales, se volvió escueto con las respuestas. Decidió dejarlo en paz ya que sabía que en algún momento hablarían como adultos.  


     Cayó la noche y la hora de irse a casa. Alejandro quería llegar pronto a casa porque había dejado un poco de comida marroquí del día anterior y, como buen comensal, sólo pensaba en devorar la cena pendiente. Estaba concentrado en su apetito hasta que escuchó el timbre de la puerta.  


     Extrañado, pensó que se trataría de algún compañero de trabajo que olvidaría algo. Caminó y se encontró con el rostro compungido de su hermano. Algo había salido mal.  


     Después de una pequeña charla, decidieron ir al piso de Alejandro para hablar más cómodamente. Quizás la comida marroquí tendría que esperar.  


     -Todo se ha ido a la mierda. Todo.  


     -¿Por qué? 


     -Vanessa no quiere hablarme más después que le dije que no le daría más dinero. 100 mil dólares, Alejandro, 100 MIL DÓLARES en tonterías. Y creo que puede ser más. Esta es la cuenta que llevo mentalmente.  


     -¿Qué te duele más? ¿El dinero o ella? 


     Luego de un resoplido, Rodrigo permaneció callado un par de segundos.  


     -Ella… Hablo del dinero para sentirme más indignado pero no lo logro. Sin embargo me recuerda que tuviste razón en un principio. Me siento como imbécil.  


     -Vale, ten…  


     Le alcanzó una cerveza que no tardó mucho en beber casi toda.  


     -¿Ya he dicho que me siento como un idiota? Pues sí. Le he cortado el asunto del dinero y no me habla por más que le insista. Quiero verla y me evade y hasta me regresó el anillo. ¿Qué se supone que significa eso? 


     -Creo que eso está más claro que el agua, Rodrigo.  


     -¿Qué debería hacer? 


     -Pues, para serte sincero, no tengo idea. De verdad me gustaría ayudarte pero supongo que lo puedo hacer es escucharte y darte más cervezas.  


     Esa noche, sin embargo, sólo fue el comienzo. Los siguientes días se convirtieron en una completa desgracia debido a Vanessa. Ella había sacado lo peor de sí misma y había provocado que Rodrigo, uno de los solteros más cotizados de la ciudad, se volviera deprimido y ausente.  


     Alejandro estaba impresionado. Incluso sus padres, a quienes había evitado en lo posible el trago amargo, estaban preocupados por la salud de su hijo. Eso, por sí solo, representaba un duro golpe para él.  


     Trató de mantenerse enfocado, concentrado… Pero era imposible. Rodrigo lo llamaba sólo para conversar y su voz se escuchaba quebrada. Esa mujer le había hecho un daño impresionante.  


     El correr del tiempo también había hecho que su enojo se volviera desmedido, aunque trataba de canalizarlo de la mejor manera posible. Aun sí, los pensamientos de odio y la sed de venganza eran más fuertes que él.  


     Un día se encontraba en la oficina, mirando hacia la nada, hasta que se percató que tendría que tomar acciones. Esa situación no podía quedarse así como así. El calor de las emociones parecía abrasarlo y fue allí que tomó la decisión. Haría todo lo posible para desquitarse con Vanessa, costara lo que costara.  


     Ideó un plan, la seguiría primero y luego analizaría cada paso que diera. Sabría que le tomaría tiempo pero no tenía nada que perder, además, lo necesitaba para hacer todo lo que él quería hacerle. Al final, se reducía a provocarle un profundo dolor.  


     Comenzaría lo más pronto posible, así que realizó un horario para seguirla pero sin interrumpir sus responsabilidades usuales. Ahora Alejandro era una especie de monstruo.  


     El deseo de revancha se albergó en su alma y cuerpo. Cualquier vestigio de racionalidad o calma, habían sido desechados.  


     Alejandro pasó los días siguientes inmerso en la misión que se había autoimpuesto. Religiosamente, después del trabajo, compraba un sándwich en la bodega de la esquina, una Coca-Cola  y un paquete de dulces, conducía un par de minutos y luego aparcaba en un estacionamiento oscuro. En ese sitio estaba frente al conjunto residencial en donde vivía Vanessa.  


     Los días lo llevaron a memorizar todo relacionado a ese lugar. Los postes de luz averiados pero el aspecto de zona que se transformaba en un lugar más urbano y, por ende, moderno. La parada de autobús y su cartel sucio, los dueños de perros que paseaban a sus mascotas con desgano, los arbustos de la entrada perfectamente cortados, el color blanco sucio de las paredes que más bien daban la sensación de un gris.  


     Siempre escogía el mismo puesto, como si hubiera dejado en claro que le pertenecía. El papel de detective le estaba agradando. De hecho, había encontrado más información de Vanessa. Había escogido esa residencia porque gastaba grandes cantidades de dinero en ella misma. Tenía sentido, era su mejor producto y debía cuidarlo lo más posible.  


     Una vez él la vio llegar a casa. Parecía tranquila pero algo decepcionada.  


     -Seguro es porque no pudiste sacarle más dinero a mi hermano, cerda.  


     La insultaba en silencio aunque también tenía una extraña sensación que parecía tomar dominio de él… Algo muy  parecido a la atracción.  


     Paralelamente, Rodrigo había perdido la energía y la alegría de vivir que eran tan características en él. Sus padres se preguntaban cómo alguien tan joven se había dejado vencer tan rápido pero sólo Alejandro sabía la verdad y eso era lo que lo enfurecía.  


     No dejó de vigilarla hasta que una idea espantosa se le metió en la cabeza. 


     -Debo secuestrarla… Debo hacerla sufrir.  


     Dejó las noches de vigilancia amateur y comenzó a estudiar formas de hacer una especia de cuarto en donde se podría tener a alguien en cautiverio. Es sorprendente lo que se puede encontrar en Internet.  


     Mientras salía de su piso, vio el anuncio de que vendían una casa al frente. Llamó al propietario y ese mismo día había ido a visitar el lugar. Era pequeño pero era estupendo para él.  


     -Aquí está el sótano. Le hice unas refracciones por la filtración… ¡Ah! También coloqué un sistema de enfriamiento y calentamiento que ahorra energía. Si te soy sincero lo hice por presión de mi mujer y porque era lo más barato.  


     El dueño de la casa iba caminando en los alrededores sin ánimo ya que no había recibido una respuesta entusiasta de ninguno de los interesados.  


     -Está estupenda. La quiero.  


     -Guao, ¿en serio? 


     La cara de sorpresa fue evidente así que trató de corregir su impulso ahí mismo.  


     -Bueno… Bueno, casualmente tengo los papeles para que firmes. ¿Estás seguro?  


     -Es una decisión bien pensada. 


     -Pues tío, me alegra mucho tu decisión.  


     De un plumazo, Alejandro ya era dueño de una casita simpática que se convertiría en la mazmorra de Vanessa.  


     La mudanza fue más rápida de lo que pensó. Vio sus cosas en el suelo de parqué y respiró profundo. Nunca se había sentido tan determinado como en ese momento. Clasificó las cajas y los aparatos para tener una mejor organización.  


     Inspeccionó la habitación principal y le agradó el tamaño de este. La habitación contigua la pensó como una oficina en donde tendría sus portafolios, escuadras, lápices, planos y, en un lugar escondido, las cuerdas, los látigos, las pinzas de madera y los hierros que aplicaría sobre la piel de ella. 


     Pasó días en donde trabajaba incansablemente para acondicionar el sótano y convertirlo en la prisión ideal. Al mismo tiempo, notaba cómo Rodrigo caía en una especie de pozo sin fondo. La situación era tan grave que optó por tomarse una vacaciones cuando era de quienes pensaba que aquello era una pérdida de tiempo. Ahora tenía la urgencia de comprar un pasaje hacia alguna isla del Caribe y tratar de pasar el sufrimiento y desamor de la mejor manera.  


     La última vez que los hermanos se encontraron, Alejandro se encontró más convencido que nunca de su empresa. Rodrigo estaba más delgado, con ojeras y su usual piel blanca y rozagante ahora se veía gris y hasta con escamas. Se había descuidado hasta el extremo.  


     -He pedido un permiso a la oficina. Espero que esto de verdad funcione.  


     -Esa mujer te hizo un embrujo. –Dijo Alejandro con los ojos inyectados de sangre.  


     -No, una maldición. Hasta el sol de hoy no entiendo lo qué pasó. La verdad prefiero no indagar mucho al respecto.  


     -Mejor así. ¿Cuánto tiempo te irás? 


     -No lo sé, creo que un par de semanas serán suficientes pero en la oficina me han dicho que tome la libertad de extender las vacaciones. Es posible que les haga caso.  


     -Vale. Avísame por favor todo lo que hagas. Sabes que estoy atento a lo que te suceda.  


     -Lo sé.  


     Se levantó de la mesa y apoyó la mano sobre su hombro y se alejó lentamente hacia la calle. En su interior, Alejandro añoraba verlo como en los tiempos, al menos así estaba siendo como solía ser siempre.  


     Colocó un billete sobre la mesa y se fue. El hombre que dejaba ese lugar nunca sería el mismo.  


     Cayó la noche y Alejandro volvió a su rutina de espiar a Vanessa, sólo que esta vez había una variante, hoy se atrevería a  secuestrarla.  


     Comía su sándwich de atún cuando escuchó los tacones en la lejanía. Dejó de masticar para asegurarse que no era una ilusión y que sí se trataba de ella. La sombra de Vanessa se hacía más grande y fue así como apareció. Estaba vestida con un par de jeans, botas altas y un sobretodo de cuero.  


     Despacio, Alejandro dejó lo que tenía en la mano y esperó hasta que ella abriera la puerta de su casa. La sorprendería. Salió del coche, cruzó la acera y quedó en el umbral, bajo la luz del pequeño bombillo que ahí colgaba.  


     Sintió que el tiempo se detenía, que quizás era mejor echar todo para atrás y aliviar el odio con alguna sesión de boxeo que tanto se hablaba en la radio. Pero no, no había forma de pensarlo mejor, ya todo estaba decidido.  


     En la mano derecha, sostenía con fuerza, un paño empapado de escopolamina. Con la otra, tocó el timbre.  


     -Ho… Hola, Alejandro. Vaya, no me esperab… ¡NOOOOO! 


     El paño fue directo a su nariz y boca. Gracias al gesto que hizo, todos los vapores entraron en su sistema dejándola indefensa. Vanessa perdió las fuerzas de sus rodillas y cayó en el suelo. El ruido sordo retumbó en el silencio del umbral de la casa.  


     Alejandro la miró con ojos ausentes y, aunque parecía quedarse allí, se movió rápidamente para no levantar sospechas. La alzó como si nada y la montó sobre su hombro. La acomodó y bajó lentamente hasta llegar el coche. Con cierta dificultada, abrió la puerta de atrás para dejarla extendida por todo el asiento. Lentamente la dejó allí. Verificó si respiraba y luego se montó para comenzar el viaje de regreso a casa.  


     El silencio lo perturbó y encendió la radio, sonaba The Sound of Violence y tarareó la canción. Pieza apropiada, además.  


     Una fuerte patada espabiló a Alejandro. Miró hacia atrás, alarmado. Pensó que había pasado el efecto de la droga  y se sorprendió en saber que Vanessa aún estaba inconsciente. Se quedó tranquilo al pensar que se trataba de un acto reflejo, según las instrucciones que había leído.  


     Siguió manejando hasta llegar a casa. Fue hacia la puerta para abrirla y despejar cualquier obstáculo que se pudiera presentar en el camino. Salió para verificar que no hubiera moros en la costa y sacó el cuerpo de ella.  


     Minutos después, Vanessa yacía en el suelo de la cocina, con los ojos en blanco y la boca semiabierta. La sensación de victoria que tenía Alejandro era indescriptible. Tomó una silla y se sirvió una copa de vino mientras disfrutaba del silencio y del éxito parcial de sus planes.  


     Un largo sorbo y luego a levantarla de nuevo. El sótano no estaba muy lejos. La luz ya estaba encendida por lo que no había temor por algún tropiezo. El concreto amortiguaba el sonido de los pasos pesados de Alejandro. 


     La dejó caer en un catre en un pequeño habitación del sótano. Las paredes de este lugar estaban recubiertas de una goma que servía de aislante de cualquier sonido, la colcha en donde descansaba Vanessa era suave y algo gruesa; y la temperatura estaba regulada por lo que no habría que preocuparse por el frío o el calor. Un baño y un bombillo de luz blanca, fue el toque final de la construcción que tanto empeño le había tomado en hacerlo.  


     Una de las muñecas de Vanessa estaba encerrada con unas esposas al poste del catre. Aún estaba vestida aunque cerca de ella había una muda de ropa para cuando despertara. Sin duda, el impacto sería tremendo.  


     Alejandro verificó que todo estaba en orden y cerró la puerta de acero, pasó la llave y subió las escaleras para prepararse la cena.  


     -Mañana será un día interesante. 


     


    


    


  




  

    

 


     V 


    U na niebla negra parecía dispersarse y Vanessa sintió que aquella pesadilla había terminado. Abrió los ojos y su cuerpo estaba inusualmente pesado y extraño. La luz blanca la molestaba y pensó que sería buena idea botar ese bombillo lo más pronto posible. Entonces, reunió fuerzas para sentarse. Se frotó la frente y estaba empapada. 


     -Joder pero qué sueño.  


     Aún con los ojos entreabiertos y con la sensación de letargo, se preparó para bajarse de la cama pero no pudo.  


     Una de sus muñecas tenía unas esposas pesadas y unidas a un catre. El pánico comenzó a hacer efecto cuando se percató que no estaba en su habitación.  


     Quedó de pie con expresión de horror. No podía creer que se encontraba en aquella posición. La pesadilla era más real de lo que pensaba. Trató de dar unos pasos hacia la puerta y notó el frío y la rigidez de la misma. Tocó varias veces. Luego golpeó con más fuerza.  


     -AYUDA, AYUDA POR FAVOR, SÁQUENME DE AQUÍ. AYUUUUUDAAAAAAA. 


     Silencio. Completo y sordo silencio. Vanessa dio unos pasos más para tratar de conocer el lugar en donde estaba. Vio el pequeño baño, el suelo de madera y las paredes de concreto, la luz blanca parecía más molesta que nunca.  


     No quiso llorar, no quería desperdiciar el tiempo en eso, algo le decía que debía más bien preocuparse por saber cómo había llegado hasta allí. Se sentó en el catre y descubrió una muda de ropa: un par de pantalones de gimnasio de color gris, una sudadera del mismo color, un sostén deportivo, calcetines blancos y un par de zapatos deportivos. Tomó una prenda y esta tenía la talla exacta.  


     -Pero…  


     Trató de concentrarse, hizo una retrospectiva sobre lo que había hecho y las personas que había visto en días anteriores. El casero, el hombre del pan, la chica de la lavandería… No, nada, no había nada en su memoria.  


     Aun así, insistía, quería saber quién pudiera ser su captor. En ese momento, un dolor agudo en su lóbulo frontal casi la hizo vomitar. El olor a una mezcla con alcohol y algo que no pudo identificar, casi la hizo revivir ese momento.  


     -Alejandro…  


     Alzó la cabeza sorprendida y con un pánico desgarrador. No entendía el por qué. Apenas lo había visto un par de veces y su existencia le daba igual.  


     -¿Por qué? ¿Por qué yo? 


     Antes de encontrar respuesta a su pregunta, el sonido de unas llaves la sacó de su ensimismamiento. Dio un sobre salto y esperó ansiosa. Esperaba que fuera él, quizás así lo haría entrar en razón.  


     La sombra de Alejandro se extendió por toda la habitación. Sostenía entre sus manos una bandeja plateada con un plato de comida y lo que parecía una lata de Coca-Cola.  


     -Supongo que tienes hambre, ¿no? –Dijo sonriente.  


     Dejó la bandeja sobre el catre. Vanessa parpadeó varias veces para convencerse a sí misma que todo aquello no era una fantasía.  


     -Alejandro… Por favor, lo que estás haciendo es una locura. ¿Por qué no me quitas esto y hablamos? 


     La suplica, las lágrimas que casi caían como un caudal, toda aquella escena le generaba un placer indescriptible al tan bien portado Alejandro.  


     -¿De qué quieres hablar? ¿De que eres una estafadora? ¿Qué mi hermano no es la primera víctima de tus artimañas? 


     El dejo de odio y desprecio asustaron a Vanessa pero, no obstante, insistió.  


     -Sé que eso estuvo mal, lo sé. Pero esto… Esto… 


     -Es lo que te mereces, Vanessa. O ¿acaso creíste que no me di cuenta de lo que eras capaz de hacer el día en que te vi? Rodrigo fue un estúpido pero yo no.  


     -Si me liberas no diré nada a la policía, nada, Alejandro. Te dejaré en paz y a tu hermano también.  


     -Dime, ¿por qué no me dices cómo empezaste todo esto de las estafas? ¿Cómo escogías a tus víctimas? Apuesto que te divertías un montón, ¿no? 


     Él seguía de pie pero luego tomó una silla y se sentó. La miraba sonriente, como si tuvieran una conversación casual. Vanessa supo entonces que estaba lidiando con alguien más que peligroso y lo que debía hacer era ganarse su confianza.  


     Cambió la actitud, se secó las lágrimas y lo miró de frente.  


     -Mi niñez fue un asco. Mi familia pretendía ser feliz cuando estábamos en la calle pero todo era una mentira. La única forma que encontré para salir de ese lugar fue hacer lo que hago. Encontrarme con un tío con dinero y prometerle todo lo que quería oír. 


     -Vaya, qué historia tan triste. ¿Por qué seguiste haciéndolo? 


     -No sé, supongo porque fue mi manera de sobrevivir. Entendí que debía decir las palabras correctas y contar la misma historia para no despertar sospechas. Sin embargo… 


     -¿Sí? 


     -Pensé que tu hermano sería más del montón pero no fue así. Comencé a sentir cosas por él y preferí alejarlo lo más que podía… Pero fue imposible.  


     -Venga, Vanessa. Dejémonos de estupideces. Sabes muy bien que eso es mentira. Lo único que querías de mi hermano era el dinero. Siempre fue así.  


     Ella no tuvo más remedio que apelar a las lágrimas, quizás así lograría conmoverlo.  


     -Alejandro, debes creerme. Fue lo mejor para él… Mira, yo… 


     -CÁLLATE.  


     El grito retumbó todo el sótano.  


     -Esas lágrimas no te las cree nadie. Mejor intenta otra táctica que realmente funcione porque así te ves ridícula y patética. Ah, y déjame contarte algo, sé la verdad, siempre lo he sabido. Así que necesitarás más que eso para engañarme.  


     Replegó la silla y dio media vuelta para irse. 


     -Se me olvidaba, mejor cámbiate de ropa, así estarás cómoda. En el baño tienes toallas limpias y todo lo que necesitas para asearte. Te quitaré las esposas cuando termines de comer. Nos veremos en un rato.  


     -ALEJANDRO. NO, NOOOOOO. 


     Cerró la puerta tras él y Vanessa quedó sola en medio de sus pensamientos.  


     Vanessa no sabía qué hora era, pero supuso que ya había caído la noche. Luego de forzarse a comer, Alejandro cumplió su palabra de liberarla. Él recogió los desperdicios y le instó a que tomara un baño.  


     Aquella invitación le causó preocupación pero olvidó todo lo demás cuando sintió el agua tibia sobre su cuerpo. Aún resentía los efectos de la droga pero el tener el estómago lleno había tenido fuerzas para soportar el malestar.  


     Salió de la ducha y vio la marca de las esposas en su muñeca, el recordatorio de que estaba secuestrada era latente, como una herida abierta. Se puso la muda de ropa y apagó la odiosa luz. Quedó tendida en el catre y se puso a llorar hasta que se quedó dormida.  


     Un piso más arriba estaba Alejandro cenando un bistec término medio y una gran cantidad de brócoli hervido. La casa estaba en silencio salvo por el sonido del televisor que estaba puesto en el canal de las noticias. Él miraba sin interés a la pantalla, quizás producto de la costumbre.  


     Al terminar de comer, fue a su estudio para revisar emails del trabajo o alguna notificación del jefe. Estaba, además, esperando la respuesta de un potencial cliente, así que estaba adentrándose en el mundo del mundo freelancer… Esta idea, por supuesto, vino a su mente al darse cuenta de que tendría que mantener vigilada a Vanessa y aquello sería una buena forma de hacerlo.  


     Se sentó en la silla en la oscuridad y con una taza de café instantáneo en la mano. A pesar de parecer concentrado, pensaba en la conversación con Vanessa y en la sensación de poder que tenía sobre ella. Le gustaba tener el control.  


     Por muchos años, Alejandro se escondió en el rostro de la indiferencia en cuando a las relaciones pero, lo cierto, es que eso era más bien una cubierta para todo lo que había detrás. Él más bien tenía ciertas inclinaciones que habrían escandalizado a cualquiera.  


     Le gustaba tener el poder, siempre y sin  importarla situación en donde se encontrase. En ciertos aspectos era fácil pero en otros no, como en el sexo. De hecho, pasó años pensando que sus gustos eran propios de alguien con problemas psicológicos. Se torturó de manera cruel e injusta.  


     En la universidad, decidió que desecharía todo prejuicio alimentado por su mente por lo que disfrutaría más la vida. Conoció entonces a una chica. Ambos sintieron una gran atracción y decidieron juntarse. 


     La primera noche que pasaron juntos, Alejandro no estaba muy seguro si demostrar o no su lado dominante. Entonces, poco a poco, dejó entrever el tipo de persona que era. Tomó el cuello de ella y lo apretó mientras la penetraba con fuerza, halaba su cabello, le hacía marcas y también controló sus orgasmos. Esa noche fue inolvidable.  


     Todo aquello sería apenas la punta del iceberg. Con el tiempo, Alejandro se haría maestro en shibari, amarres, azotes y hasta torturas. Entre todas las cosas, no obstante, había algo que le llamaba la atención poderosamente: el marcar con fuego. Pero, para ello, necesitaría tener una relación más estable entre su sumisa.  


     Llevaba este estilo de vida bien oculto de todos. Incluso se pensaba que él era una especie de extraterrestre en comparación a su hermano, quien era todo un latinlover de primera. Alejandro no le gustaba presumir, por ejemplo, que gracias a sus habilidades amatorias podía llevar al éxtasis a cualquier mujer que quisiera.  


     De resto permaneció siendo el mismo chico honesto y buena gente pero con una oscuridad que muy pocos conocían de él.  


     Ahora se encontraba en una situación particular. Debajo de sus pies se encontraba secuestrada una mujer peligrosa y que parecía conocer las debilidades de los hombres con sólo verlos. Él debía tener cuidado con quién se metía.  


     … Pero había algo. Había algo que le causaba un ruido muy fuerte en su interior. A pesar que las acciones de Vanessa le parecían despreciables, se sentía atraído hacia ella. Pero no podía continuar con aquello. Simplemente no podría ser.  


     ¿O sí? 


     


    


    


  




  

    

 


     VI 


    -D os meses.  


     Pensó Alejandro al encontrarse en la puerta de la casa. Sintió de repente una extraña sensación de nostalgia al ver su antiguo piso. Sus pensamientos de aquella vida pasada, aburrida, pero al menos tranquila, ya no sería lo mismo. Quiso permanecer allí, vivir allí, no tener que enfrentar la duda de continuar o no.  


     En ese tiempo, en cada visita que hacía al sótano para servir los alimentos a Vanessa o a darle alguna muda de ropa, no podía evitar sentirse tentado a estar con ella.  


     -Cualquier psicólogo se reiría de esto.  


     Se dijo cuando dejó el bolso en el sofá y se echó allí con unas ganas terribles de besarla.  


     -Pero, ¿qué me está pasando? 


     Un impulso que no supo de dónde provenía, le hizo colocarse de pie y dirigirse a aquellas escaleras tan conocidas desde hacía dos meses. Quería ver a Vanessa.  


     Abrió la puerta y se encontró que ella se peinaba el cabello con los dedos frente al espejo del baño. Cualquier pudo sentirse asustado pero no Vanessa. De hecho, ya se había acostumbrado a las visitas sorpresas por parte de él.  


     -Hola. Ya termino. Sé que te preocupa el ahorro de electricidad pero ya termino.  


     Él no respondió. Ella, entonces, se volteó y lo miró preocupada.  


     Para Vanessa, el mes que había pasado le había servido para dejar de luchar contra su situación y tratar de revertirla haciéndose familiar a Alejandro. Dejó de gritar, de golpear la puerta y de decir blasfemias. Ella había aceptado su destino de la mejor manera posible.  


     -¿Qué tienes? 


     Alejandro dio unos pasos hacia ella, aún callado. Ella no se movió, estaba intrigada y también  atraída hacia ese aspecto misterioso que proyectaba su rostro. El miedo que podía sentir hacia él  se desvanecía lentamente para dejar que aflorara una emoción más noble.  


     -Sólo tenía ganas de verte –Dijo por fin. –He pasado todo el día en la oficina y me siento cansado… Tan cansado. 


     Cualquiera pudiera haber aprovechado la oportunidad para empujarlo o lastimarlo… O algo. Pero no fue así para Vanessa. Hacía rato dejó de peinarse para estar de pie, erguida, mirándolo a los ojos. Una de sus manos fue hacia su rostro y lo acarició lentamente.  


     Alejandro no supo qué hacer salvo quedarse allí y dejarse tocar. Se miraron por un largo rato y la tensión iba creciendo cada vez más.  


     Vanessa se acercó mucho más hacia él, se colocó de puntillas y se aferró en sus hombros. Con uno de sus dedos, acarició sus labios, la barba de tres días y el pómulo que servía de marco para sus ojos grandes y enigmáticos. Aunque era una jugada arriesgada, no aguantó más y lo besó. Él no se quedó atrás y la tomó desde la cintura. Su pelo olía a frutas y el grosor de sus labios lo hacía sentir excitado… Trató de mantenerse tranquilo, de no caer aunque sabía que no era fácil.  


     El beso fue cobrando intensidad más y más y sus lenguas empezaron a juntarse, a jugar entre ellas. El calor del cuerpo de Vanessa y el de Alejandro se mezclaban y parecía que iban arder en ese pequeño espacio. De repente, él la alzó y sus rostros quedaron más cerca aún. Las piernas gruesas y fuertes de ella bordeaban el fuerte torso de Alejandro.  


     Las manos de él iban desde su cuello hasta las nalgas y, cada tanto, ella gemía de placer. No obstante, un pensamiento cruzó su mente y se detuvo. Vanessa lo miró extrañada. Alejandro parecía aturdido.  


     -No… No puedo.  


     La bajó lentamente y la dejó sobre la cama. Sí, cama porque el castigo del catre ya había pasado. Era una señal inequívoca que se estaba ablandando.  


     -Alejandro…  


     Replicó ella entre confundida y molesta.  


     -Esto no está bien… Nada de esto.  


     Se apartó de ella y se dio la vuelta para dejarla sola. Vanessa, sobre la cama, también se sentía confundida por sus sentimientos. Por un lado se creía victoriosa porque la paciencia le había valido el éxito de seducir a su victimario pero, aquel beso no era por supervivencia, más bien era por deseo.  


     -Pero, ¿qué demonios me pasa? 


     Él se encontraba en el inicio de la escalera preguntándose si había razón para alarmarse. Se lamentó por no haberle hecho el amor pero recordó que Vanessa era experta en manipulación, probablemente había cedido sólo para someterlo ante sus encantos. No, no. La decisión que había tomado estaba bien, era lo mejor para los dos. Por lo pronto, tendría que pensar qué hacer con ella.  


     Fue hacia su habitación y se encerró allí. Encendió el televisor para distraer su mente pero sólo recordaba los labios de Vanessa, el calor de su cuerpo y lo sensual de su piel y de sus piernas grandes y fuertes. Sus pechos sobre el suyo, el olor de su cabello exótico. Cada estímulo se replicaba y casi sentía que estaba con ella, allí.  


     Su pene comenzó a sentirse cada vez más duro, la ropa le molestaba, quería tocarse, estaba desesperado por hacerlo. Se desvistió entonces y su miembro, duro, grande y palpitante esperaba para ser estimulado.  


     Se echó sobre la cama y comenzó a masturbarse primero con suavidad y luego con violencia. Imaginaba en su cabeza cómo sería tener su cuerpo sobre el de ella, dominándolo, sometiéndolo al dolor más delicioso que pudiera existir.  


     Pensó que estuviera sentada en una silla, de manos y tobillos atados, con un trozo de tela sobre la boca y, quizás, con los ojos tapados. Él estaría de pie frente a ella, sabiendo que podría hacer lo que quisiera. Un chorro de vela sobre sus muslos preciosos, los gritos que sucederían después sería la mejor parte.  


     Luego de ese primer encuentro con el dolor, la azotaría. Se preguntaba cómo se vería su piel morena bronceada con unas buenas marcas hechas con el cuero. La sola idea le producía un morbo increíble.  


     La haría sufrir, sí, pero también la haría sentir placer. Luego de castigarla, desataría los amarres y procedería a lamer con suavidad su entrepierna. ¿Sería dulce?, ¿jugosa?, ¿caliente? No importaba, su lengua estaba dispuesta a ir tan lejos como pudiera. Estaba ávido de exploración.  


     Quedó a oscuras y, luego de recuperar la razón, tomó una caja de cigarros que tenía “escondida” en uno de los cajones, sacó uno y lo encendió. Ese momento deseó como nunca tenerla al lado, dormitando junto a él.  


     Se sostendría de sus muslos y se afincaría. Los gemidos de Vanessa, como aquellos cuando la besó, fue el detonante para que se sintiera más cerca del orgasmo. Segundos después, un gran chorro de semen se desprendía por los aires y la respiración agitada lo hizo sentirse entre agotado y feliz. Fue más intenso de lo que pensó.  


     Al terminar, dejó la colilla dentro de una taza de café y se quedó dormido pensando que el mejor plan era dejarla ir. Era momento de afrontar las consecuencias.  


     Los días pasaron en una rutina que no parecía terminar. Todo había vuelto como antes. Las tres comidas, tres visitas rápidas, más mudas de ropa y hasta más zapatos deportivos y una televisión con cable. No más de eso.  


     Vanessa pretendía que nada había pasado pero era todo lo contrario, había pasado todo y más. Cada vez que veía a Alejandro era una oportunidad para estar cerca pero él estaba más renuente a una comunicación más extensa. Era más distante y frío que nunca.  


     Ella, como buena mujer tenaz, estaba decida a que él fuera suyo. Lo que ella no sabía era que Alejandro era un adicto al poder y al control, y que no sería tan sencillo ponerlo a sus pies.  


     Como siempre, se levantó temprano y se tomó un baño. El agua caliente le ayudaba a pensar en nuevos planes así que, al terminar, ya había fraguado un plan. Se vio en el espejo de siempre y se preparó. Ansiaba los labios de Alejandro, estar cerca de él, sentirlo, por más loco y desquiciado que fuera aquello.  


     Se sentó sobre la cama y esperó ansiosamente al encuentro con él. Sabía que debía aguardar unos minutos. Debía ser paciente. La ansiedad hizo que se ensortijara un rizo con tal fuerza que sintió un jalón fuerte en su cuero cabelludo. Justo en ese momento, entró Alejandro.  


     Al verla quejándose del dolor, dejó la bandeja en un escritorio y fue a verla.  


     -¿Qué pasó? ¿Estás bien? 


     En ese momento dejó de ser el carcelero.  


     La mirada de preocupación de él, la conmovió de tal forma que volvió a tomarle del rostro. Alejandro hizo un movimiento hacia atrás pero ella no se apartó, más bien trató tomarlo con fuerza. 


     -No te vayas… 


     -Esto no está bien… Voy a dejarte ir. Ya no puedo con esto. Pensé que podría pero soy un imbécil.  


     -No quiero irme.  


     Las palabras de ella retumbaron en su cabeza y lo dejaron aturdido, sin saber qué decir.  


     -No te entiendo. ¿Sabes bien lo que quieres decir? 


     Las intenciones de Vanessa habían hecho un giro 180°. Ya no quería manipularlo para salir de allí, ya no quería ir a la policía, sólo deseaba estar con él, protegerlo, cuidarlo. El cambio de actitud de ella y las sospechas debido a sus actuaciones en el pasado, encendieron sus alarmas. Recordó a su hermano y en todo el dolor que había sufrido. En el rostro desesperanzado de sus padres. En su propia ira.  


     El muro que había construido para evitar esta situación, sin embargo, fue inútil. Vanessa le sostuvo el rostro y se percató de lo vulnerable que era ante ella y ante lo que sentía. Sólo pensaba en tenerla en sus brazos.  


     -Siento que estoy leyendo tu mente ahora. Olvida eso. Estamosaquí. Ahora.  


     -Vanessa… 


     -He hecho mal y es algo que no puedo cambiar. Forma parte de mi pasado y el estar aquí me hizo darme cuenta que no puedo huir de las consecuencias. Luché y luché para culparte pero esto también es mi responsabilidad. Me confié. 


     -Lo que te hice tampoco está bien. Mi ira me encegueció de tal manera que no pude pensar fríamente.  


     -Alejandro, eso ya pasó. He decidido que no quiero irme y así será. ¿Me dejarás quedarme? 


     Los ojos suplicantes de Vanessa lo tenían atontado. Ya no había más qué hacer. Entonces, la tomó entre sus brazos y la cargó.  


     -No quiero que estés aquí. 


     -Llévame a donde desees.  


     La respuesta le hizo sentir como si ella fuera su sumisa. Subió las escaleras frías de concreto y la llevó a la parte superior de la casa. Vanessa resintió un poco la luz del día y se cobijó en el pecho de Alejandro, como una niña pequeña.  


     Él sonrió y le dio un beso que ella respondió dulcemente. Alejandro dio unos cuantos pasos más hasta llegar a su habitación. Ella parecía emocionada al conocer un mundo completamente nuevo.  


     La dejó sobre la cama y ella lo miró fijamente.  


     -Antes, tengo que decirte algo muy importante.  


     A estas alturas, ya nada le sorprendería.  


     -Soy Dominante.  


     Vanessa tardó unos segundo en entender de qué se trataba aquella respuesta. Hasta que su cerebro le sorprendió con un recuerdo vívido y muy fuerte. Hacía años, no sabía cuántos, estuvo en una relación intensa con un hombre que le cambió su vida por completo.  


     Ese hombre, de aspecto exótico como el de ella, la había introducido en un mundo de placeres desconocidos. La escena que le hizo comprender de lo que hablaba Alejandro, fue la primera sesión que tuvo con él. Estaba atada y de espaldas a la pared. Sus muñecas y tobillos estaban atados y se encontraba desnuda. Se sentía un poco asustada pero estaba tan enamorada y excitada que había olvidado todo el miedo.  


     Escuchó entonces los pasos de su amante cerca de ella, le respiró el cuello y le besó la boca. Enseguida él tomó su cabello y la haló hacia atrás y en ese instante Vanessa sintió el ardor producido por el contacto del cuero sobre su piel. Un grito ahogado se manifestó y sintió como él sonreía.  


     La noche se volvió intensa así como los próximos encuentros que ellos tendrían. Vanessa había olvidado el objetivo principal y había quedado inmersa en una relación fogosa. Aunque sabía que no lo sería por mucho tiempo.  


     Así pues, ambos se dejaron. O mejor dicho, la dejó él por una mujer mayor y más experimentada. Ella  se prometió que nunca más se enamoraría de alguien y que dejaría el mundo del BDSM al olvido.  


     Pero como por una ironía del destino, Alejandro le comentaba que era Dominante. Ante aquello, prefirió sincerarse.  


     -Sé de qué se trata.  


     -¿Qué te parece? 


     -Ya lo he experimentado. Digamos que es una historia un poco complicada y creo que no pueda hablar de eso.  


     La expresión de alarma de él hizo que Vanessa hiciera un comentario para aclarar la situación. 


     -No he dicho que no me gustó. De hecho sí, y mucho, sólo que no soy muy experimentada y sé que para mucha gentes es importante y yo… 


     Alejandro le tomó el rostro y la besó con suavidad.  


     -Sólo quiero que te sientas cómoda.  


     -Entonces sí –Respondió ella un poco atontada por el beso. –Probemos. Quiero que probemos.  


     Con desespero, Alejandro se quitó la camisa. Era tanto que parecía que arrancaría los botones. Vanessa se acostó y quiso traerlo hacia a ella. Abrió las piernas y sintió casi de inmediato lo duro que estaba.  


     Se abrazaban, se besaban con fuerza, estaban a punto de devorarse. En ese momento, Alejandro sintió la necesidad de tomar el control de la situación con más intensidad. Llevó las manos de Vanessa y sujetó con fuerza, sus labios fueron bajando lentamente y, cada tanto, la mordía. Le gustaba hacerlo intensamente para ver cómo se iban formando las marcas en la piel. Ella sólo gemía, estaba entregada a él.  


     Rugía como una animal y esto era la señal de que era momento de actuar como el depredador que era. Se levantó y dejó un momento a Vanessa. Fue directo a su clóset, de él extrajo algo que no pudo ver bien ella desde el lugar en donde estaba. Resultó ser, al final, un par de cuerdas.  


     Vanessa se sintió un poco ansiosa pero esto era algo que había decidido así que sólo era cuestión de seguir adelante. Volvió a ver a Alejandro quien tenía una expresión entre excitado y algo parecido a la agresividad.  


     -Levántate.  


     Su voz sonaba más grave que  lo usual.  


     Ella acató la orden y quedó frente a él. Se vieron por unos segundos y las prendas de ropa que tenía Vanessa caían al suelo velozmente. Así pues quedó completamente desnuda y Alejandro se regocijó con la vista tanto como quiso. Las piernas grandes, las caderas, la cintura pequeña y el cabello que le caía hasta casi taparle los pezones. Los labios gruesos de ella se arqueaban hasta forman una sonrisa tímida. Era la invitación a jugar.  


     Alejandro no sabía bien qué hacer. ¿Primero atarla para azotarla o lanzarla a la cama para luego comerle el coño? Decisiones, todo era cuestión de decisiones. Se decidió por un término medio. La dejaría en la cama y comenzaría a atarla.  


     -¿Te sientes bien si hago esto? 


     -Sí.  


     -Lo haré suave. Si quieres parar, dime “rojo”, ¿vale? 


     -Es una palabra de seguridad, ¿cierto? 


     La sonrisa de Alejandro dio a entender que estaba más que conforme con la respuesta.  


     -Sí, no dudes en decirla cuando te sientas mal o incómoda.  


     -Sí… Señor.  


     Otra palabra que sirvió como detonante para exacerbar la excitación. Él se calmó un poco y se concentró en hacer bien los amarres de las muñecas. Ni muy ajustado ni muy flojo. Lo suficientemente cómodo para que ella se sintiera bien pero que dándole a entender que debía permanecer allí ya que había accedido a quedarse bajo sus órdenes.  


     Vanessa, mientras, al sentir el roce de las cuerdas le resultaba delicioso. De por sí estaba excitada pero aquello era sólo el principio. Alejandro le abrió las piernas y rozó lentamente sus dedos en su vulva. Palpitó tan fuerte que pensó que se desmayaría. Un par de toques más hasta sentir la punta de la lengua de él. Esta fue directo al clítoris y una especie de electricidad le hizo cosquillas en la planta  de los pies.  


     Esa energía no paraba, iba consumiendo su cuerpo poco a poco. Su torso, los brazos y hasta el cuello, sentía que quería dejarse llevar y tener un orgasmo… Pero no, debía aguantar un poco más.  


     Alejandro lamía con intensidad, con fuerza. De vez en cuando la miraba y dependiendo de las expresiones de su rostro y de los sonidos, se alimentaba de ella con pasión. Vanessa sentía que no podía más.  


     -Por… Por favor…  


     -No, Vanessa. Aún no. 


     Seguía torturándola, esta vez, al estimularla usando sus dedos y lengua al mismo tiempo. Alejandro estaba provocando esas sensaciones fuertes que había soñado hacerle sentir a Vanessa. Su fantasía se estaba cumpliendo.  


     Pero como todo buen depredador, luego de haber jugado lo suficiente con su presa, ya era hora de poseerla por completo. Dejó de darle sexo oral a Vanessa ya cuando esta se encontraba a punto de dejarse vencer.  


     Él terminó de desvestirse y su gran pene broceado, grueso y marcado por las venas estaba ansioso por adentrarse en las carnes de Vanessa.  


     -Ven. –Le dijo él. 


     Bajó de la cama sensual y lentamente como el ondear de las olas. Se arrodilló y pudo ver más de cerca el miembro de Alejandro. Una lenta lamida desde la base hasta la punta del glande. Lo hizo mirándole a los ojos, haciéndole entender que le daría el placer tantas veces como quisiera.  


     Alejandro le tomó el rostro y empujó su pene más dentro de su boca. Vanessa hizo una arcada, se limpió un poco los hilos de su boca y continuó lamiendo. Poco a poco cobraba más confianza y casi lo tuvo por completo dentro de ella. Él, luego de verla así, de rodillas, le dio un par de bofetadas suaves.  


     No aguató más y la tomó por el cuello. La levantó y la besó con violencia, seguidamente hizo que le diera la espalda y la apoyó sobre la cama, sus nalgas quedaron expuestas para su placer. Tan bellas y redondas, Alejandro no pudo evitar inclinarse para morderlas y nalguearlas.  


     Tomó una con fuerza y llevó su pene hasta el coño de Vanessa. Desde esa perspectiva, podía ver cómo le palpitaba la vulva y las gotas de flujo que caían entre sus piernas. Una nalgada más para que sintiera el poder de su Dominante. La tomó entonces por las caderas y se sostuvo con firmeza, luego introdujo su gran pene dentro de ella.  


     Un poco de dolor y de presión hizo que Vanessa arqueara la espalda y se apoyara sobre la cama. No paraba de gemir.  


     Lo hacía suave y lento, el calor de la vulva de ella le parecía abrasador, delicioso. El movimiento de su pelvis era continuo pero luego comenzó a aumentar la intensidad. Se tomó con más fuerza. Alejandro gruñía y rasguñaba la espalda y nalgas de ella, quería marcarla en todas partes.  


     Siguió penetrándola y se volvió más agresivo conforme sentía que ella estaba a punto de llegar al orgasmo. Las uñas de Vanessa se enterraron sobre las sábanas y largo alarido de placer resonó por la casa. Sus muslos temblaban sin cesar y la última embestida de Alejandro hizo que se echara para atrás y su pene desprendiera un gran chorro de semen sobre su espalda. Un último agarrón para luego caer sobre la cama.  


     Los dos estaban fumando luego del sexo intenso.  


     -No sabía que fumaras.  


     -Lo hago en ocasiones especiales. La verdad es que trato de que esto no se me salga de control pero, como verás, es un poco difícil.  


     -Sí… Lo es.  


     Vanessa exhaló la última bocanada de humo y apagó el cigarro en una taza que estaba cerca.  


     -¿Fue muy fuerte? –Se aventuró a decir él.  


     Ella sonrió.  


     -No.  


     -A veces me pongo… Digamos, un tanto emocional.  


     -Ja, ja, ja. Me encantó… De verdad. 


     Aunque las preguntas sobre el sexo después de este suelen ser un poco extrañas y hasta fuera de lugar, Alejandro buscaba que Vanessa se sintiera cómoda al respecto.  


     Ella se quedó acostada junto a él y se quedó dormida en cuestión de minutos. Alejandro, la observó y luego miró hacia el techo. Seguía pensando que todo aquello era una locura pero no quería pensarlo mucho. Quería dedicarse a disfrutar el momento tanto como pudiera.  


     Cerró los ojos y se durmió.  


     Un jirón en su pie lo despertó de repente. El mioclono fue tan fuerte que se levantó de golpe.  Vanessa no estaba a su lado.  


     El pánico tomó control de su cuerpo y su menté retrató el peor escenario posible: Ella se había escapado y fue a la policía. Aún desnudo, se sentó en el borde de la cama y colocó sus manos sobre la cabeza. En algún momento debía pagar lo que había hecho.  


     Tomó un par de jeans, se los puso y fue hacia la cocina para hacerse un poco de café. Se sorprendió al ver a Vanessa preparándole una taza.  


     -¡Hola! No quería despertarte.  


     -No… Ehm… 


     -Toma, imagino que querrás un poco.  


     Aún con la expresión de desconcierto, bebió un poco y la miró hasta que le dijo. 


     -Pensé que te habías ido. 


     -Te dije que no me quería ir.  


     Se sentaron en la pequeña encimera de la cocina y estuvieron en silencio un rato.  


     -Ha pasado dos meses y ya salió el boletín de la policía. Te están buscando.  


     Vanessa pareció no escuchar.  


     -¿Vanessa? 


     -Sí, supuse que eso pasaría.  


     -Alejandro, ya he tomado una decisión. Quiero quedarme. Déjame quedarme.  


     El café aún estaba caliente y él no quería desistir.  


     -Bien, mejor hablemos de esto después.  


     -Vale.  


     Conversaron sobre otras cosas, como la intención de Alejandro de tener su propio negocio y el tiempo que le estaba tomando en hacer aquello oficial. El tema de Rodrigo había desaparecido por completo así que no era ni necesario traer el tema a colación.  


     La luz de la ventana caía sobre la rodilla de Vanesa. Ella llevaba la camisa que tenía la noche anterior. Parecía pensativa y algo preocupada pero se veía radiante, hermosa, como si su piel resplandeciera.  


     Alzó la mirada y Alejandro le tomó el rostro con ambas manos y la besó. Sus labios sabían a azúcar y a café. Su combinación favorita. Poco a poco la alzó para que, al final, quedaran juntos de pie. Ella de puntillas y él abrazándola con sus fuertes y largos brazos.  


     -Qué bella eres. 


     Ella sonreía.  


     -Me gusta cuando estamos así de cerca.  


     Siguió aferrándose a él con determinación. La suavidad del beso se transformó en intensidad y Alejandro estaba cobrando el modo Dominante. La tomaba y la tocaba como le placía. Vanessa entendió y se rindió ante él.  


     Dejó de alzarla y la apoyó sobre la cocina. Puso sus manos sobre su vagina y comenzó a masturbarla con fuerza. Vanessa se apoyaba sobre la superficie porque sentía que el mundo se movía debajo de sus pies.  


     Luego de masturbarla, Alejandro bajó hasta su entrepierna para hacerle sexo oral. Palpitante y excitada, siguió así hasta que ella le acariciaba el cabello y gemía a la vez. La alzó  y la llevó para que se sentara sobre la mesa de la cocina y abrió sus piernas. Bajó el cierra del jean y su pene salió como un animal hambriento. Se masturbó un poco, rozando su glande con el clítoris de ella hasta que decidió finalmente penetrarla.  


     Los puntos de apoyo de Alejandro eran dos: Una mano se sostenía de la pierna alzada de Vanessa y la otra estaba sobre la mesa. Se introducía con más fuerza y podía ver las expresiones de dolor y placer combinados. Sus gritos, tan intensos, lo excitaban aún más.  


     Él sacó su pene de ella y se masturbó frente ella un poco más. Vanessa se mordía los labios y le rogaba con la mirada que siguiera dentro de su carne.  


     -Por favor, Señor… Por favor.  


     -Cuando yo quiera, Vanessa. ¿Entendido? 


     Continuó masturbándose hasta que le volvió a decir una orden.  


     -Arrodíllate.  


     Vanessa lo hizo y sacó su lengua, además.  


     -Así me gusta. Así me gusta –Dijo él.  


     Le dio un par de bofetadas.  


     -Señor, más fuerte, por favor.  


     -Así que te gusta fuerte, ¿no? 


     -Sí, señor.  


     Una bofetada más fuerte y Vanessa sentía que excitaba un poco más.  


     -Ahora mastúrbate mientras te lo comes.  


     Llevó sus dedos y comenzó a tocarse lentamente mientras él le puso su pene en su boca.  


     -Usa sólo tus labios y lengua.  


     Comenzó a succionar su glande y fue más y más lejos hasta tenerlo por completo dentro de su boca. Alejandro la tomó por el cabello y se lo halaba con fuerza. Ya no hacía arcadas pero los hilos de saliva caían sobre sus pechos que se movían adelante y hacia atrás.  


     Él echaba su cabeza hacia atrás. No podía creer el placer que estaba sintiendo. Vanessa continuaba lamiéndolo hasta que él comenzó a hacer ruidos más intensos. Estaba a punto de explotar. La forzó a hacer movimientos más rápidos y finalmente se corrió en su cara. Ella sonreía y también se relamía.  


     Alejandro había quedado agotado pero sabía que era el turno de Vanessa. Quería recibir los deliciosos jugos de su coño en su boca.  


     Volvió a montarla sobre la mesa pero, esta vez, acostada. Ella estaba ansiosa por sentir los labios de su amante. Piernas bien abiertas y lengua hacia adentro, el contacto de ambas texturas las hicieron gemir como si estuviera en celo.  


     Succionaba con mejor destreza que la primera vez que se acostaron. Tanto así, que ella no emitía sonido alguno, estaba privada de placer.  


     -Señor… Oh, señor.  


     Alejandro siguió lamiendo y los temblores en las piernas de Vanessa le indicaron que debía poseerla con su lengua con más intensidad. De repente, sintió el fluido de su vagina caliente que salía gracias al orgasmo… Al final, gritó con fuerza.  


     La tomó en brazos y la llevó hacia el baño. Ella se sostenía de él apenas con fuerzas. Le quitó la camisa lentamente y abrió ambas llaves para que saliera un poco de agua tibia. Vanessa se quedó de pie esperando lo que su señor haría con ella.  


     Sintió una esponja suave sobre su espalda y piernas, se quedó quieta, dejándose cuidar por él porque ese también era uno de los deberes del Amo, el de cuidar a su sumisa, el de proveerle seguridad y tranquilidad.  


     Tomó la botella de champú y enjuagó su larga cabellera. Siguió lavándola y adorándola. Le besaba el torso, los brazos y las caderas. Cada parte era tratada como una pieza en extremo delicada.  


     El agua y las caricias tenían a Vanessa en una especie de trance. Alejandro, al terminar, tomó una toalla para secarla. De vez en cuando se miraban y se besaban. Habían formado un lazo tan fuerte que las palabras sobraban.  


     La sentó sobre la cama y desenredó su cabello con los dedos tal y como ella solía hacer. Hizo todos los cuidados a lo que estaba acostumbrada, y dentro de ella, pensaba en lo observador que era él con los detalles.  


     -Ten. 


     Le extendió otra muda de ropa, de esas que Alejandro solía darle en sus días de encierro.  


     -¿Tienes hambre? 


     -Un poco.  


     -Te prepararé algo.  


     Estaba sorprendida, Alejandro había cambiado del hombre frío y calculador, al Dominante fogoso hasta tener esta faceta encantadora y casi tierna. Vanessa vio como él salía de la habitación y se dio cuenta que ya lo estaba extrañando.  


     


    


    


  




  

    

 


     VII 


    H abían tenido sexo otra vez en la noche. Vanessa dormitaba y Alejandro fumaba viendo el mismo techo blanco de siempre. No podía tener la cabeza en blanco.  


     El teléfono comenzó a vibrar y había olvidado que pasó casi dos días completamente desconectado. Eso más todo lo que estaba pasando, no sabía bien cómo actuar. Apagó el cigarro y la mano de ella se posó sobre su pecho.  


     Tomó el móvil y vio que tenía varios mensajes sin leer. Unos eran de su jefe quien le decía que debían reunirse para la discusión de un proyecto pero los otros le causaron un frío en la espalda, se trataba de su hermano.  


     Rodrigo, al parecer, daba muestras de mejoría. De hecho, se tomó más tiempo para relajarse y funcionó por lo cual estaba ansioso por ver a Alejandro y contarle las buenas nuevas. No estaba preparado aún para enfrentar el hecho de que sentía algo por Vanessa. ¿Él también había caído en la trampa? 


     A la mañana siguiente, Vanessa despertó al sentir el aroma a café. Hacía una mañana particularmente bonita porque el cielo estaba despejado a pesar que contrariaba la predicción del tiempo.  


     Se levantó y buscó la ropa que había quedado en suelo luego de follar con Alejandro. Caminó de puntillas y ahí estaba él. Haciendo el desayuno y listo para salir a trabajar.  


     -Buenos días.  


     -Hola, guapo.  


     Fue corriendo hacia él como una niña pequeña… Él, no obstante, estaba pensando en la conversación inminente que tendría con su hermano.  


     -Debo irme pronto. Tengo una reunión importante. 


     -Vale… -Dijo ella con tristeza.  


     -Prometo llegar pronto a casa. 


     -Te esperaré.  


     Eran las palabras que quería escuchar pero no sabía si las cumpliría. La verdadera prueba de fuego vendría al momento de que él dejara la casa. Tomó su fiel bolso y, antes de dirigirse a la puerta, Vanessa volvió hacia a él y le dio un beso. Alejandro le acarició el rostro y salió con el corazón hecho un nudo.  


     Encendió el coche y fue a la oficina, como siempre. Sin embargo, en ese punto, odiaba pretender que todo lo que estaba haciendo para ser normal ya que constantemente recordaba que mantenía una extraña relación con una mujer que había secuestrado. Todo parecía una película de Pedro Almodóvar.  


     Llegó a la oficina y su jefe le increpó ahí mismo.  


     -Menos mal que ya estásaquí. Ha llegado un cliente y necesita que le expliquemos bien el proyecto. ¿Estás bien? 


     La última pregunta había sacado a Alejandro de su ensimismamiento.  


     -Sí, sí. Perfectamente.  


     -Vale, entonces vayamos y tratemos esto.  


     Dos horas después, el cliente, quien resultó ser el dueño de más de media ciudad, estaba más tranquilo con las especificaciones que le habían desglosado.  


     -Por eso es que recurro a ustedes porque sé que puedo contar con su asesoría. Son los mejores.  


     Un par de estrechón de manos después, todo había vuelto a la rutina de siempre.  


     Alejandro tomó su silla para revisar planos y advirtió la llamada entrante de Rodrigo. El corazón le latía con fuerza, a mil por hora.  


     Por un instante pensó que lo mejor sería ignorarlo, pretender que estaba muy ocupado para atenderle. Pero se vio traicionado por su subconsciente. 


     -¡Eh, tío! He tratado de comunicarme contigo y no he podido. Vaya, parece que hay que hacer una línea. 


     -Ya, ya. Estaba en una reunión y acabo de salir. Ayer leí tu mensaje pero estaba rendido y olvidé responderte. ¿Ya has regresado de las vacaciones? 


     Cambió drásticamente el tema para evitar dar más excusas.  


     -Sí, sí. Hace unos días. Estaba poniéndome al día con la oficina y ahora es que he agarrado un respiro. ¿Crees que podremos vernos hoy? 


     Alejandro tragó fuerte y dudó por un momento. Los segundos pasaban pero se sentían eternos pero era necesario tomar una rápida decisión.  


     -Vale. Te espero en el mismo restaurante de la otra vez.  


     -Perfecto. ¿Te paso buscando? 


     -Tío, pero si queda a dos cuadras de la oficina. No exageres.  


     -Era un chiste, eh.  


     Trancó el teléfono y quedó aliviado con el hecho de que había escuchado a su hermano un poco más animado. Quizás no sea necesario decirle nada de lo que está pasando, quizás el tema de Vanessa pueda pasar desapercibido. 


     El reloj del área de descanso avanzaba implacable y el conteo regresivo parecía acelerarse. Unas gotas de sudor en la frente, un pequeño temblor en el dedo índice porque el nerviosismo se hacía insoportable. El hecho es que se levantó antes de lo previsto y se fue antes de la hora pautada.  


     El restaurante tocaba Alt-J. Deadcrush, para ser más precisos. Mientras tarareaba su canción favorita, se encontraba en la misma mesa en donde meses atrás su hermano le había contado que Vanessa destrozó el corazón. La ironía.  


     La canción se estaba repitiendo hasta que escuchó las puertas abrirse. Rodrigo se abría paso entre la gente y lucía como siempre. Vestía un traje azul oscuro de rayas finas, una camisa blanca con rayas azules y una corbata roja oscura con minúsculos puntos blancos. El detalle de cada prenda era sólo el principio, había recobrado el mismo andar, el peinado cuidadosamente engominado y el rostro bien rasurado. Cada uno de estos aspectos era señal de que había vuelto a ser el mismo de siempre. O al menos esa era la impresión que daba.  


     -Vaya, vaya. El bronceado te lo he visto desdeaquí.  


     -Ven y dame un abrazo, capullo.  


     Alejandro se levantó y dio un largo abrazo a su hermano. El tiempo le hizo sentir que lo extrañó mucho más de lo que pensaba.  


     -Siento que ha pasado años. 


     -Yo también. Necesito que me digas cómo te ha ido.  


     Había marcado la dirección de la conversación porque no quería hablar de lo obvio.  


     -Sabía que tres semanas sería poco tiempo puesto que me sentía como un estúpido, así que hice una especie de recorrido por el Caribe y te seré sincero, deberías pensar en hacer uno porque de verdad es lo mejor que hay. La gente toma todo con calma.  


     -Bueno, teniendo tan cerca lugares tan bellos cerca, no es para menos.  


     -Tienes razón. Pero, a pesar de todo, seguía sin entender la razón por la cual Vanessa me había herido tanto. Eso rondó en mi cabeza tantas veces que no tendrías idea.  


     La misma camarera de su última reunión, los atendió de nuevo y Alejandro agradeció la interrupción. Tendría un poco de tiempo para pensar mejor en lo que diría la próxima vez. Luego de haber hecho el pedido, retomaron la conversación.  


     -… El hecho es que pensé en vengarme, en hacerla sufrir y esa fue la razón principal por la que puse tierra de por medio. Me hubiese vuelto loco.  


     -Te entiendo. Entonces, ¿qué sacaste de todo esto? 


     -Primero que me volví como loco por esa tía. Segundo, siempre tuviste razón pero como soy terco no quise ver lo que era obvio. El poner distancia de todo me permitió ver las cosas desde una nueva perspectiva y me siento mejor, aunque no sé cómo me sentiré cuando la vea.  


     Alejandro casi se ahogó con la cerveza que bebía.  


     -¿Qué quieres decir? 


     -Pues, nada. A lo mejor me la encuentre por ahí aunque espero que no. Esta ciudad es muy grande. 


     -Cla… Claro. Tienes razón.  


     -¿Estás bien? Te veo un poco nervioso.  


     -No, nada, todo bien. Justo te iba a preguntar si ibas a visitar  a los viejos.  


     -Claro, de hecho está hablando con mamá y ya está más tranquila. Probablemente nos reunamos pronto. Pero dime, en este tiempo, ¿te has encontrado a alguien? Porque por lo que veo en tu cuello, creo que te han hecho un chupón bien bárbaro, amigo mío.  


     Apenado, Alejandro se cubrió la marca tan rápido que hizo que Rodrigo se riera con todas las ganas.  


     -Vale, vale. Ese no es mi problema, sólo que me alegra que hayas encontrado un poco de diversión. ¡Uy! Debo irme, tengo una reunión urgente con un cliente. Déjame que esta la pago yo, vale.  


     Alejandro no tuvo oportunidad de responder por lo que se quedó allí, sentado, observando como su hermano parecía una nueva persona.  


     Se levantó de la mesa y limpió su camisa de las migajas de pan de hamburguesa y miró de nuevo su reloj. Tenía tiempo para pensar un poco más antes de irse a la oficina. Salió y el sol le dio en los ojos, buscó los lentes oscuros y agradeció los minutos de calor que aprovecharía sabiamente.  


     Encontró una pequeña plaza y se sentó en un banco desocupado. Cruzó las piernas y trató de encontrar un plan para todo lo que estaba sucediendo. Sin embargo, un dolor agudo se hizo presente en la sien: Pensó en Vanessa.  


     ¿Estaría en la casa? ¿Habría salido? ¿Llamó a la policía y justo en ese momento se convertía en los más buscados? El sol era tan agradable que a pesar de los pensamientos fatalistas, estaba cómodo y no quería irse ahí.  


     -Sí… Sí… Ya voy para allá.  


     Su jefe de nuevo exigía su presencia y debía abandonar toda sensación placentera. Vanessa seguía allí, como un escozor, como una herida.  


     A unos cuantos kilómetros, Vanessa estaba sentada en la mesa de la cocina, disfrutando de los rayos del sol. Luego de haberse encontrado satisfecha, se levantó y quiso explorar el lugar. La casa de Alejandro no resaltaba por tener colores extravagantes en las paredes ni muebles de lujo. Definitivamente su gusto era más que opuesto a lo que estaba acostumbrada. Al estar descalza, podía sentir la madera suave y pulida. Veía pósters de películas clásicas y de conciertos como los de Beastie Boys y The White Stripes. En una mesa, tenía fotos de su familia, inmediatamente reconoció el rostro de Rodrigo que parecía tener expresión de autosuficiencia. Junto a los dos, sus padres que sonreían felices. Alejandro, por otro lado, abrazaba a su madre y se  veía pleno, feliz.  


     Siguió caminando y pasó por una puerta, era la que daba al sótano. Giró la perilla y el chirrido de las bisagras la hicieron sentir en una película de terror. Bajó las escaleras y recordó el miedo de verse aislada y sin saber qué sería de su destino. Pero, además, quién diría  que se enamoraría de su captor.  


     Sí. Estaba enamorada y ese hecho la aplastó de repente. Salió de allí y llegó a la sala en donde se echó en el sofá. Quedó frente a un televisor apagado y vio su reflejo. Pensaba en Alejandro y las ganas que tenía de estar con él. Esa noche, cuando regresara, le diría algo muy importante.  


     Alejandro, estaba desconcertado pero contento de haber encontrado a su hermano en mejor estado por lo que quiso celebrar con un poco de comida china. Dentro de sí, quería contarle a Vanessa pero eso sería una conversación incómoda… Aunque, ¿ella seguiría ahí? 


     Abrió la puerta y encontró todo en completo silencio. Se apresuró en concluir que sería capturado cuando ella apareció bajando las escaleras.  


     -¡Hola! Justo iba a preparar algo de comer pero amo la comida china.  


     Le sonrió y fue hacia a  él para ayudarle con las bolsas.  


     -¿Cómo te fue?  


     Estaba sorprendido así que trató de seguirle la corriente.  


     -Eh… Bien, bien. Mucho trabajo, la verdad. Digamos que hoy tuve un buen día y quise regalarnos un poco de comida grasienta.  


     -Ja, ja, ja. Me encanta. 


     Tenía un par de New Balance grises, pantalones deportivos del mismo color, una camiseta amarilla y un hodie negro. Alejandro se sorprendió por no verla con los usuales tacones altos y el maquillaje. De todas maneras, le gustaba tal y como fuera.  


     -No había notado que tienes una casa preciosa. El toque de los pósters es genial.  


     -Los tenía en mi antiguo piso pero creo que necesito más para que se vean muy bien. Creo que las paredes se lucen un poco vacías, ¿qué te parece? 


     -Podrías pero de por sí ven geniales.  


     Engullían rollitos primavera hasta que había llegado el momento de compartir galletas de la fortuna.  


     -Este momento siempre me ilusiona. Me hace sentir como una niña.  


     -A mí también. Creo que es un buen momento para sabes el nivel qué nivel de sabiduría te tocará.  


     Vanessa dejó su galleta y miró con los ojos muy abiertos a Alejandro. Él se mostró preocupado porque la animosidad de la conversación había cambiado drásticamente.  


     -¿Qué ha pasado? 


     -Tengo algo muy importante que decirte.  


     -Vale. 


     -He pensado mucho lo que hemos vivido en estos últimos días. Sé que han sido intensos tanto para mí como para ti. Como te dije una vez, supe a qué te referías, fui sumisa y debo confesar que fue la relación más intensa que tuve en mi vida. Adoré cada minuto y exploré sensaciones como nunca. Sin embargo, siento que esta vez es diferente, contigo siento que todo es diferente y quiero pertenecerte… Entera.  


     Él no supo qué decir y para alguien que tenía una mente tan aguda como la suya, así que era bastante decir.  


     -No quiero estar con nadie más, sólo contigo. Sé que todo esto requiere de confianza y de fortaleza y sé que tengo ambas… Y sé también que lo sabes. Quiero ser tu sumisa, Alejandro.  


     -¿Sabes lo que estás diciendo? 


     -Sí y he tenido tiempo para pensarlo. No necesito alargarlo más. Sé que es lo que quiero.  


     Se levantó y comenzó a quitarse la ropa lentamente. Entonces quedó completamente desnuda para luego arrodillarse ante él. Alejandro estaba sorprendido pero también comenzaba a sentirse muy excitado.  


     Llevó su mano hasta su rostro y lo acarició, ella cerró los ojos.  


     -Sígueme pero gatea.  


     -Sí, señor.  


     Se dio la vuelta y ambos fueron a la habitación.  


     -Quédate allí.  


     Alejandro fue hacia una pequeña mesa y abrió el cajón. De él extrajo una pequeña cinta de cuero negro.  


     -Te iba proponer que fueras mi sumisa pero no estaba seguro de ello especialmente por todas las cosas que hemos pasado. Pero, de alguna manera, me alegra que estemos en sintonía.  


     Fue hacia ella y le ató la cinta en el cuello. Vanessa sabía muy bien lo que esto significaba.  


     -No es una prenda de lujo ni es ni remotamente cercano a lo que te mereces pero es un comienzo. ¿Cierto? Entonces… A ver, déjame verte.  


     El cabello caía hacia atrás, las mejillas las tenía encendidas y sus dedos rozaban el adorno que tenía en el cuello. Sonrió satisfecha.  


     -Ahora, Vanessa. Veamos con qué podemos empezar…. Mmmm… Párate y sígueme.  


     Las rodillas estaban marcadas por el patrón de espiga del suelo. Sintió un poco de malestar pero siguió a su señor. Lo haría las veces que él quisiera.  


     Alejandro tenía la intención de hacerle uno de sus amarres estilo shibari. Secretamente, había dispuesto un espacio en el sótano para ello, sin embargo, esto podría poner el riesgo la sesión porque fue ese el lugar de reclusión de Vanessa y quizás no sería un momento agradable.  


     -Recuerda la palabra se seguridad.  


     -Sí, señor.  


     -Buena chica.  


     Ella sabía que irían al sótano pero estaba dispuesta a hacerlo todo por él. La habitación estaba cerrada y por el contrario, vio un gran espacio oscuro. Alejandro se acercó hacia un extremo y encendió una pequeña luz.  


     Extrañamente, para ella, no había nada, salvo por algo brillante que parecía de metal. Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de él.  


     -Abre las piernas y relaja los brazos. Vamos a divertirnos hoy.  


     Vio que tenía consigo un par de cuerdas de cáñamo. Después vio cómo se arrodilló y comenzó a hacerle unos amarres en las los muslos y un poco más debajo de las rodillas. Él revisó la fuerza de los nudos y de los patrones, continuó con los brazos y luego con parte del torso. De nuevo, el roce de las cuerdas la hacían sentir excitada y húmeda.  


     -Creo que se ve bien. Ahora vamos a darle los toques finales.  


     Trajo consigo una silla y la sentó en medio del lugar. Además, elaboró un par de nudos complejos que sirvieron para unir pierna y brazo tomando como referencia el codo y la rodilla, respectivamente. Al final, Vanessa tenía las piernas abiertas y con la movilidad limitada en la parte superior.  


     -Inclínate un poco.  


     Alejandro se echó para atrás y parecía media la altura y demás proporciones tomando en cuenta el peso y la altura de Vanessa.  


     -Bien… 


     Tomó otra fracción de cuerda suficientemente larga y procedió a unir los puntos de las rodillas y la espalda. Ella no sabía muy bien de qué se trataba hasta que Alejandro volvió a posicionarse en el extremo de la habitación.  


     El sonido de un mecanismo se hizo más fuerte a los oídos de Vanessa. Algo parecía descender del techo y notó que se trataba de un gancho unido a una polea. En ese momento, comprendió las intenciones de Alejandro y sonrió internamente.  


     -Ya está… 


     Vanessa ascendía lentamente hasta que quedó en la altura que quiso Alejandro. Él retiró la silla y así fue cómo su fantasía de suspensión estaba a punto de hacerse realidad. Sólo faltaba unos cuantos detalles.  


     Ella lo buscaba desesperada con la mirada y sintió la mordaza de pelota en su boca. Él le dio un par de bofetadas y ya parecía listo para la acción.  


     -Bien, bien, Vanessa. Te dije que vamos a divertirnos, ¿cierto? 


     Asintió lentamente.  


     Él desabrochó sus pantalones y se bajó el pantalón. Sólo había tenía la camisa y el hambre que sentía por Vanessa. Iba ir hacia a ella pero se detuvo un momento, como si se le hubiera ocurrido una gran idea. Apareció luego con un fuete entre sus manos.  


     El primer impacto fue al muslo derecho y luego al izquierdo. Lo volvió hacer por segunda vez pero un poco más fuerte… Y otra, y otra vez.  


     A ese punto, los gritos de Vanessa fueron ahogados por la mordaza la cual, además, también estaba mojada por su saliva. De hecho, algunas gotas caían sobre sus pechos. Ella se sentía esclava de sus sensaciones y, a pesar del dolor, quería sentir más.  


     Alejandro parecía leerle la mente por lo que, el cuero gastado del fuete, le pareció que iría bien con la vulva abierta de ella. Dio un rápido vistazo y pudo constatar que estaba húmeda. Un par de golpecitos más para estimularla, hicieron que chillara y temblara.  


     -Te gusta, ¿verdad? Sé que sí. Lo sé porque eres una ramera y sé que quieres más. Te voy a dar más.  


     Le haló el cabello hacia atrás y la penetró sin avisar. Alejandro aprovechó los amarres de las piernas para sostenerse y para hacer que su miembro fuera adelante y hacia atrás. Lento y suave. Rápido y duro. Pero no era solamente la penetración, también estimulaba sus pezones al apretarlos y/o morderlos. Según él deseara en el momento. Y, si quería verla casi correrse, tomaba su pulgar y estimulaba su clítoris tan fuerte que sentía que sus piernas temblaban.  


     La follaba con fuerza porque quería adentrarse en su piel tanto como pudiera, quería ir más adentro, quería perderse en su carne y en la lujuria que le hacía sentir. Así que ambos, en medio de los gemidos, gruñidos y palabras de deseo, se corrieron juntos, mirándose a la cara. 


     Alejandro sacó su pene y dio unos últimos golpecitos sobre su vulva. Vanessa echó su cabeza para atrás en señal de que estaba rendida.  


     El sonido de la polea en descenso y los roces de las manos de Alejandro para deshacer los amarres, fueron señal de que la sesión había terminado… Al menos allí.  


     La tomó en brazos y la cargó, fueron a la habitación y la dejó en la cama. Él terminó de desvestirse. Fue hacia ella y la penetró de nuevo pero esta vez, la sensación era diferente. Vanessa lo abrazó y él se envolvió con ella. Estaban haciendo el amor.  


     Cuando se encontraban así, no había más nada en el Universo, todo sobraba y lo único real y hermoso era aquello que compartían, aquello que no tenía nombre pero algo que se sentía cada vez más.  


     Al terminar, Vanessa se juntó al cuerpo de Alejandro sintiéndose segura y protegida.  


     -Tenemos que hablar de algo importante, Vanessa. –Interrumpió él con voz muy baja pero que denotaba seriedad. 


     -Sé a qué te refieres.  


     -¿Qué dirás? 


     -Que me he perdido intencionalmente. Que he querido alejarme de todo. De cierta manera es así y ha sido la mejor decisión que he tomado en mi vida.  


     -¿Estás segura? 


     -Parece que esa es tu pregunta favorita.  


     -Esto no ha sido fácil y lo sabes. No empezamos bien y entendería que… 


     -Basta, tío, acabamos de hacer el amor.  


     Lo abrazó con más fuerza.  


     -Pensemos que este momento es eterno. Pensemos que durará para siempre. 


     


    


    


  




  

    

 


     VIII 


    D esde el almuerzo de hacía un par de días, Rodrigo recordó la marca en el cuello de Alejandro. Pensó lo gracioso que era todo aquello, especialmente, por lo serio de su hermano. Volvió a ignorar el hecho hasta que hubo algo que le llamó poderosamente la atención. Un detalle que en ese momento había obviado pero que ahora era muy evidente: No habían hablado de Vanessa.  


     Antes de irse, Alejandro fue muy enfático sobre ella, de hecho, no perdía oportunidad en decirle lo mal que estaba el tener una relación con una mujer que lucía como todo una oportunista. No importara el momento o qué tan mal se sintiera, ahí estaba él para recordarle que él siempre tuvo la razón. Entonces, ¿qué había cambiado? Algo no estaba bien. 


     El contrato que tenía frente así permanecía sin tener su firma de autorización porque esa idea estaba dándole vueltas a la cabeza. Soltó la pluma y su instinto le gritaba que su hermano estaba ocultándole algo muy grave.  


     ¿Qué debía hacer? Luego de cavilar varias veces, tomó el móvil y lo llamó. Uno, dos, tres repiques y nada. Comenzó a sentirse frenético cuando atendió la llamada.  


     -¿Sí? 


     -Hola, tío, quería saber si podía ir a tu piso a visitarte un rato y, no sé, hablar un rato.  


     Sintió un silencio al otro lado del teléfono.  


     -¿Qué dices?  


     Estaba seguro que algo estaba pasando.  


     -Tendré que darte la nueva dirección en donde estoy viviendo. Me mudé hace un par de meses.  


     -Vaya… Pásamela por SMS y paso luego, ¿te parece? 


     -Vale.  


     Colgó y supo que pronto sabría lo que estaba pasando. 


     


    


    


  




  

    

 


     IX 


    A lejandro estaba en aún en su escritorio cuando trató de procesar aquella extraña conversación. Su hermano no era estúpido y probablemente sospechaba que algo estaba sucediendo. El panorama no pintaba nada bueno.  


     Era muy fácil entrar en pánico pero era mejor ocupar la mente en una solución, así que preparó sus cosas y fue en dirección a su casa. Algo había que hacer.  


     Vanessa estaba terminando de vestirse cuando escuchó un coche. Al asomarse cuidadosamente por la ventana, se trataba de Alejandro quien tenía una expresión fatal en su rostro.  


     -¿Qué ha pasado? 


     La tez morena de él se volvió pálida, casi fantasmal.  


     -Es mi hermano. En cualquier minuto estaráaquí.  


     Vanessa sabía que aquello iba a suceder por lo cual no demostró sorpresa.  


     -Debemos decirle la verdad.  


     -¿Pero has enloquecido? Se trata de mi hermano que de paso es tu ex.  


     -Lo sé, pero en algún momento tendría que enterarse de nosotros, ¿o acaso pretendes ocultar nuestra relación hasta el fin de los tiempos? 


     -No es eso, Vanessa, son los problemas que hay detrás… 


     -Fui a reportarme a la policía y dije que todo estaba bien, que necesitaba un tiempo y que me lo he tomado.  


     -Joder…  


     -Sí, me hicieron un montón de preguntas pero dejaron de fastidiar cuando mencioné la fracturada relación con mi familia quienes, supuestamente, hicieron la denuncia. Sólo querían un poco de dinero o qué se yo.  


     -Dios mío… Pero… Eso quiere decir.  


     -Sí, eso está resuelto y ya no tienes por qué preocuparte por eso. Lo que se nos viene encima es lo de tu hermano y ambos debemos enfrentarlo. Ya no nos podemos esconder más.  


     Ella tenía razón. Las consecuencias serían terribles pero debían seguir adelante. No podían detenerse allí.  


     Un par de toques a la puerta anunció la llegada de Rodrigo. Alejandro se levantó con aplomo y fue hacia la entrada.  


     -Tío, pero si este lugar está pijo.  


     -Ven, entra.  


     Luego de una rápida inspección como un sabueso, Rodrigo se sentó en el sofá a sus anchas.  


     -¿Cerveza? 


     -Me conoces muy bien.  


     Los dos sentaron uno frente al otro.  


     -Pues, hagamos un brindis. Tenemos mucho tiempo que no nos reunimos como debe ser.  


     Dieron un largo sorbo a la botella y volvieron a mirarse. Estudiaban sus movimientos con cuidado, como enemigos.  


     -Sabes que recordé el otro día que estuvimos juntos almorzando. Me di cuenta que, de todo lo que charlamos, no hablamos mucho de Vanessa y me pareció un poco extraño.  


     -¿Qué es lo extraño? 


     -Que no hablaras de ella con tanto énfasis como solías.  


     -Pues, me pareció que todo eso ya había pasado, ¿por qué debía insistir en el tema? 


     -Alejandro, es obvio que está pasando algo, ¿no quieres decirme de qué se trata? 


     En ese momento, Rodrigo no podía creer lo que estaba pasando. Vanessa estaba acercándose hasta sentarse al lado de Alejandro.  


     -¿PERO QUÉ MIERDA ES ESTA? 


     -No tienes por qué gritar –Dijo Vanessa con la voz más calma posible- Ambos hemos estado saliendo.  


     Los ojos inyectados de sangre e ira de Rodrigo fueron hacia su hermano.  


     -TÚ… 


     -No… Fui yo, Rodrigo. Te la jugué a ti y quise jugármela con tu hermano pero no funcionó, me enamoré de él. De verdad.  


     -¿PERO DE QUÉ HABLAS? 


     -Pensé que no saldría mal si volvía hacer de las mías con él pero no, no pude. Nos conocimos mejor. 


     -Vanessa –Alejandro trató de intervenir.  


     -Es mejor así. 


     -SOIS UNAS BASURAS. 


     -No, él no, yo sí. Merezco todos tus insultos pero él no, Rodrigo. Créeme, él hizo todo para protegerte y tu familia también.  


     El silencio imperó en la sala hasta que Rodrigo dejó la botella de cerveza a medio terminar sobre la mesa. Por un lado su instinto no se había equivocado pero lamentaba al mismo tiempo que tuviera razón.  


     -Me has traicionado…  


     Salió dando un portazo.  


     Minutos después, Alejandro miró a Vanessa sorprendido.  


     -¿Por qué? 


     -Hay mucha verdad de lo que dije y es mejor que él se quede con eso. Es un tanto escandaloso hablar de un secuestro, ¿no crees? 


     -Es que…  


     -Lo sé. Tampoco hace falta decir algo más. 


     


    


    


  




  

    

 


     X 


    P asaron los meses y Alejandro y Rodrigo no se hablaban. Durante ese tiempo, Vanessa había dado un giro de 180°, ahora se encontraba trabajando como asistente administrativo en una editorial de libros escolares. Parecía que estaba más contenta con lo que estaba haciendo.  


     Alejandro pudo realizar su propia firma de arquitectos. Aún es pequeña pero se siente orgulloso en decir que es suya y más cuando puede implementar sus ideas sin problemas.  


     Por otro lado, tras largas conversaciones y aclaratorias, los padres de Alejandro comprendieron su relación con Vanessa. Por supuesto, nunca supieron todos los pormenores porque ambos pensaron que era mejor reservar aquello para los dos, un secreto que compartirían por siempre.  


     A pesar que todo iba marchando como debía, Alejandro seguía extrañando a su hermano. A pesar de las diferencias y las peleas, ambos habían sido muy unidos. Pero, por su puesto, aquella noticia era difícil de tragar y debía aceptar las consecuencias de esa decisión.  


     -¿Crees que vuelvan a hablarse?  


     -No lo sé. Entiendo lo que debe sentirse, una vez tuvimos una disputa por una chica pero esto es diferente. No puedo culparlo.  


     -A veces lo mejor que se puede hacer es darle tiempo al tiempo, Alejandro. Es la opción que nos queda.  


     -Tienes razón.  


     Ese malestar estaría allí y no se iría nunca. Eran familia. 


     Un día, Alejandro hablaba con un cliente y su móvil no paraba de vibrar, incluso tuvo que guardarlo en su fiel bolso, que ya se encontraba bastante desgastado.  


     Al terminar, se percató que se trataba de su hermano.  


     -Almorcemos juntos.  


     Le envió la dirección por escrito junto al parco mensaje.  


     Había llegado la hora de almuerzo y el punto de encuentro era un pub irlandés. Estaba a reventar y Alejandro pensó que lo dejaría plantado o algo peor. Trató de buscar a su hermano y escuchó un silbido desde una esquina.  


     -Eh, Alejo.  


     Su hermano estaba sentado al otro lado de la barra, esperándolo. Llegó hacia él y un aura de incomodidad se sintió de repente.  


     -Siéntate, venga.  


     Así hizo. Esperó que hablara o lo golpeara… O las dos.  


     -Te llamé porque extraño mi hermano menor y, adivinad, eres el único que tengo. Aún estoy enojado contigo pero mis padres dicen que te ven bien y feliz y eso me hace feliz también.  


     -Rodrigo, yo… 


     -No digas nada. Mejor comamos, ¿vale? 


     Las cervezas y las ya tradicionales hamburguesas aliviaron el ambiente. En poco rato, comenzaron a reír y a contar anécdotas.  


     -Debo irme, chaval. Dijo que me iría por una hora y ya me he tomado dos. No, no, yo pago… Dame tiempo, Alejo, dame tiempo. Esto no es fácil y lo debes entender. Además, quién sabe, quizás todo vuelva a como era antes.  


     Se abrazaron por largo rato y Rodrigo se escabulló entre la multitud de gente hasta la puerta. Alejandro, mientras, se sintió un poco más tranquilo a pesar del momento agridulce. 


     


    


    


  




  

    

 


     XI 


    -B ien, parece que está lista.  


     Alejandro había terminado de construir una caja de madera. No tenía adornos u ornamentos, lo único especial es que estaba hecho de madera fuerte y maciza la cual la hacía un poco pesada.  


     Se apartó y se sintió orgulloso de su obra. En ese momento, tomó el teléfono y escribió a Vanessa, quien se encontraba en un viaje de negocios. 


     “Cuando vengas, sólo ten puesto el sobretodo, las medias y los tacones”. 


     Dejó la caja en el sótano y fue a tomarse una largar y reparadora ducha.  


     Ella leyó el mensaje y se acarició el collar dorado que tenía en el cuello. Sí, su dueño le dio un mejor presente que iba acorde a su relación y al tiempo que tenían. Entonces, al llegar al aeropuerto, fue al baño y se quitó toda la ropa a excepción de lo que Alejandro había pedido.  


     Abrió la puerta y encontró todo a oscuras salvo por una luz al final del pasillo.  


     -Ahí debe estar él –Pensó.  


     Dejó sus cosas en el sofá y caminó lentamente, como una pantera. Al final, lo encontró vestido de traje y con la deliciosa barba de tres días que tanto le gustaba.  


     -Bien, veo que has acatado mi orden. Qué buena niña. 


     -Sí, señor.  


     -Bien, ahora quítate eso y arrodíllate.  


     Al estar en esa posición, Vanessa vio cómo Alejandro se acercó con una cadena que ató a tu cuello.  


     -Vamos.  


     Ella fue gateando hasta que llegaron al nacimiento de las escaleras del sótano. Allí, Alejandro la tomó en brazo y la cargó hasta que se encontraron el nuevo espacio oscuro en donde ella había sido suspendida, salvo que, esa vez, se encontraba una caja de madera.  


     -Siéntate.  


     Así fue. El pecho de Vanessa estaba agitado, su corazón estaba a punto de salir y su entrepierna estaba más mojada que nunca. Lo había extrañado tanto que era difícil de ponerlo en palabras. Escuchó los pasos de Alejandro. Cada uno la ponía más o más ansiosa, ¿qué sería aquello que él habría preparado para ella? 


     Lo vio por fin con un pequeño de metal parecido a un sello. La única diferencia era que esta estaba al rojo vivo.  


     -¿Sabes qué es esto? 


     -Sí, señor. 


     -Bien, entonces con esto quiero hacerte entender que eres mía y que quiero que lo seas siempre.  


     -Quiero ser suya para siempre.  


     Llevó el sello hacia su muslo derecho y marcó a fuego a su sumisa. Las lágrimas de Vanessa fueron secadas por los besos de su amante.  


     -Te amo.  


     -Te amo, mi señor. 


     


    


    


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
Yengansa, Sewo g smon con la Casafortunas





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





